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Iglesia, nobleza y poderes urbanos 
en los reinos cristianos de la Península Ibérica durante la Edad Media

Iglesia, nobleza y poderes urbanos en la corona de 
Castilla durante la baja edad media. 
Una aproximación historiográfica*

Jorge Díaz Ibáñez
(Universidad Complutense de Madrid)

Introducción1

En el marco de la amplia temática de análisis –las relaciones del estamento ecle-
siástico con el nobiliario y los poderes urbanos– que, para el conjunto de los rei-
nos de la Península Ibérica durante la Edad Media, constituye el objeto de es-
tudio de las diferentes contribuciones reunidas en el presente volumen, lo que 
en el presente trabajo se analizará son las principales aportaciones sobre dicha 
temática realizadas por la historiografía reciente en lo referente al caso concreto 
de la corona de Castilla durante la época bajomedieval, ofreciendo una síntesis 
de conjunto y valoración interpretativa de las mismas. Se trata, en todo caso, de 
un campo de análisis que, para otros ámbitos políticos del Occidente medieval 
europeo, también ha sido objeto, en mayor o menor medida, de atención histo-
riográfica durante las últimas décadas2.

*  Este trabajo se ha realizado en el marco del proyecto de investigación HAR2016-76174-P de la 
Secretaría de Estado de Investigación, Desarrollo e Innovación, titulado Expresiones de la cultura 
política peninsular en las relaciones de conflicto (Corona de Castilla, 1230-1504).
1  Hace más de diez años ya publiqué por extenso los resultados de una primera investigación en 
la que, de forma general para la corona de Castilla, abordé el estudio de las relaciones entre el 
estamento clerical, el nobiliario y las oligarquías urbanas. Díaz Ibáñez, “Iglesia, nobleza y oligarquías 
urbanas”, pp. 197-252. En el presente trabajo, aunque trataré de algunas de las principales 
cuestiones recogidas en aquel estudio, ofreceré un nuevo análisis actualizado con otros puntos de 
vista sobre las mismas, incorporando las aportaciones historiográficas más recientes que desde 
entonces han ido apareciendo.
2  Respecto a la historiografía francesa debe destacarse, entre otros, sobre todo el modélico trabajo 
de Mazel, La noblesse et l’Église en Provence, así como el de Ruffini-Ronzani, Église et aristocratie 
en Cambrésis. Para Inglaterra puede verse Thompson, The Church and the aristocracy. Por otro lado, 
la interacción entre el Pontificado, la aristocracia y el poder urbano en los Estados pontificios ha 
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En el desarrollo expositivo recogido en el presente trabajo se han distinguido 
seis grandes ámbitos temáticos relacionados con el objeto de estudio, si bien 
varios de ellos se encuentran claramente interrelacionados. Así, primeramente, 
en el marco de estudio de la sociología clerical, se analizará la incorporación de 
miembros del estamento nobiliario y de las oligarquías urbanas al episcopado y 
al alto clero, fundamentalmente a los cabildos catedralicios. A continuación se 
pondrá el acento sobre la dimensión sociopolítica de las elecciones episcopales 
y las intromisiones nobiliarias en las mismas, para pasar a hablar después sobre 
las relaciones jurídicas del clero con la nobleza y los poderes urbanos, analizando 
las tensiones que se produjeron entre las jurisdicciones eclesiástica, concejil y 
señorial-nobiliaria, además de otras cuestiones como el patronato laico y la enco-
mienda monástica. Posteriormente se analizarán algunos aspectos de las relacio-
nes entre la fiscalidad y economía eclesiásticas y la economía y rentas señoriales. 
El siguiente ámbito de estudio será el de la conflictividad política, valorando el 
papel desempeñado por el clero en el desarrollo de las sucesivas crisis políticas 
generales entre la monarquía y la nobleza del reino, así como en los numerosos 
conflictos políticos urbanos de dimensión más local. Finalmente, se destacará 
el relieve alcanzado por la espiritualidad nobiliaria y la gran importancia que tu-
vieron las diferentes actividades de mecenazgo religioso desarrolladas por los 
miembros de la nobleza castellana bajomedieval.

1. La incorporación de la nobleza al episcopado y alto clero

La incorporación de muchos miembros de la nobleza, en sus diferentes niveles, al 
estamento eclesiástico constituye un primer ámbito de análisis a tener en cuenta3. 
El estudio de este proceso es esencial de cara a la comprensión tanto de las estra-
tegias sociales y de poder de los principales linajes nobiliarios como de la propia 
proyección sociopolítica del clero y su inserción en las estructuras de poder urbano. 

En este sentido hay que destacar que, al igual que sucedió en muchos otros rei-
nos europeos, fue sobre todo dentro del episcopado y de los cabildos catedrali-
cios donde se produjo, ya desde el siglo XIII, esta incorporación al clero de perso-
najes procedentes del estamento nobiliario, que se fue intensificando a medida 

sido bien estudiada por Carocci, Vassalli del papa. Y, abarcando varios ámbitos políticos europeos, 
resultan de interés los trabajos recogidos en Jamroziak, Burton, Religious and Laity in Western Europe.
3  Esta cuestión, de forma general para la corona de Castilla, la desarrollé con más detalle en mi 
artículo “La incorporación de la nobleza al alto clero en el reino de Castilla durante la baja Edad 
Media”. Sobre el mismo tema, para diócesis concretas, pueden verse los siguientes trabajos: Díaz 
Ibáñez, “Las relaciones Iglesia-nobleza”, pp. 281-320; González Vázquez, Pérez Rodríguez, “Aproximación 
al estudio de las relaciones familiares y de poder”, pp. 1091-1098; García Díaz, Rodríguez Llopis, Iglesia 
y sociedad feudal.
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que avanzó la baja Edad Media, siendo este un proceso que se vio sin duda favo-
recido e impulsado por el rápido ascenso social, sobre todo desde el último tercio 
del siglo XIV, de los principales linajes de la nobleza nueva, y la consolidación de 
las oligarquías urbanas, dado que todos ellos, muy integrados en las estructuras 
de poder civil del reino, también deseaban controlar en mayor o menor medida 
las estructuras de poder eclesiástico de mayor proyección política, que eran las 
mitras episcopales y cabildos catedralicios. Este fenómeno, además, estuvo rela-
cionado y evolucionó en paralelo con la formación de amplias redes clientelares 
de eclesiásticos en torno al poder real, procedentes sobre todo de los ámbitos 
episcopal y catedralicio, que se irán incorporando a la corte y al desempeño de 
importantes funciones gubernativas4.

Según ya analicé en el trabajo antes indicado5, los linajes de la alta nobleza con 
una mayor presencia en el episcopado castellano-leonés durante la baja Edad 
Media fueron los Fonseca, en el siglo XV y principios del XVI, con siete obispos; 
los Gómez de Toledo, sobre todo en el XIV, con seis obispos; los Manrique, con 
cinco obispos; los Albornoz, Guzmán, Luna y Carrillo, con cuatro cada uno; los 
Mendoza, desde fines del XIV, con tres; los Enríquez, en el XV, con tres; los Osorio, 
con tres; y los Álvarez de Toledo, Velasco, Acuña, Gudiel, Carvajal, Suárez de Fi-
gueroa y Zúñiga, cada uno de ellos con dos miembros del linaje dentro del episco-
pado. En cambio linajes como los Pimentel, Silva, La Cerda o Ponce tuvieron una 
casi nula o muy escasa proyección episcopal. En cuanto a los linajes de judeocon-
versos, hay que destacar ante todo a los García de Santa María (o Cartagena) y 
linajes a ellos vinculados (como los Maluenda), donde hubo hasta siete obispos. 
Por otro lado, en linajes como los Gómez de Toledo, Fonseca o Santa María las su-
cesiones episcopales tío-sobrino o incluso padre-hijo fueron algo habitual, sien-
do también frecuentes las relaciones de parentesco entre los prelados de linajes 
como los Luna, Albornoz, Manrique y Carrillo. 

Si nos fijamos en el número de diócesis donde aparecen representados en algu-
na ocasión los mencionados linajes, cabe decir que los García de Santa María y 
linajes afines, así como los Manrique, estuvieron presentes hasta en doce dióce-
sis cada uno; los Fonseca en once; los Mendoza en ocho diócesis; los Guzmán y 
Carvajal en seis; los Gómez de Toledo, Carrillo y Osorio en cinco; los Álvarez de 
Toledo, Luna, Enríquez y Acuña, en cuatro cada uno; los Gudiel, Albornoz, Velasco 
y Zúñiga en tres; y los Suárez de Figueroa en una. En las archidiócesis de Toledo, 
Sevilla y Santiago, que eran las de mayor prestigio, nivel económico y proyección 

4  Ello se encuentra analizado en Nieto Soria y Díaz Ibáñez, “Élites y clientelas eclesiásticas (siglos XIII 
al XV)”, pp. 109-139.
5  Para más detalles sobre los principales linajes con representación en el episcopado castellano 
bajomedieval véase Díaz Ibáñez, “La incorporación de la nobleza al alto clero”, pp. 600-603.
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política, los grandes linajes señoriales que más presencia tuvieron en el epis-
copado de las mismas fueron los Mendoza, Manrique, Fonseca, Albornoz, Luna, 
Gómez de Toledo y Álvarez de Toledo.

También hay que destacar el hecho de que algunos privados reales, por media-
ción ante el monarca, consiguieron colocar al frente de ciertas mitras a sus fami-
liares. Hay que mencionar en este sentido los casos de don Juan de Cerezuela y 
Luna, hermanastro de don Álvaro de Luna, que fue obispo de Osma y arzobispo de 
Sevilla y Toledo; Alonso Carrillo de Acuña, pariente de don Álvaro, que ocupó las 
mitras de Sigüenza y Toledo; y finalmente el obispo de Palencia don Gutierre de 
la Cueva, hermano de Beltrán de la Cueva6. Hay que llamar asimismo la atención 
sobre la proyección dentro del episcopado que linajes gallegos como los Fonseca, 
Osorio y otros tendrán en diócesis del centro-norte peninsular como León, Sala-
manca, Oviedo, Astorga o Burgos. Los Fonseca incluso extenderán su influencia a 
los obispados de Sevilla, Cuenca o Ávila.

En el marco de una valoración global del nivel de la extracción nobiliaria del epis-
copado castellano, las archidiócesis de Toledo, Sevilla y Santiago ocupan el pues-
to más alto. En el siglo XV, la alta nobleza también tuvo una muy significativa pre-
sencia en las diócesis de Sigüenza, Ávila, Mondoñedo, Osma, Palencia y Oviedo. 
En cambio en otros obispados, como por ejemplo Cádiz, Tuy o Ciudad Rodrigo, 
aunque esporádicamente pudo haber algún representante de grandes linajes, lo 
más habitual fueron los obispos de la baja nobleza e incluso de procedencia no 
nobiliaria. Además, en Cádiz, Ciudad Rodrigo y las diócesis extremeñas hubo una 
destacada presencia de obispos pertenecientes a las órdenes mendicantes. En 
las demás diócesis predominaron sobre todo los obispos procedentes de la me-
diana o baja nobleza urbana, con algún ocasional representante de la alta noble-
za señorial, así como algunos prelados de origen no noble7.

Por lo que respecta a otros niveles de alta jerarquía eclesiástica, hay que destacar 
que durante la baja Edad Media también se incorporaron a los cabildos catedrali-
cios clérigos pertenecientes a familias nobiliarias, desde la alta nobleza hasta los 
simples caballeros e hidalgos, grupo éste muy numeroso, siendo también muy 
frecuente a partir del siglo XV el acaparamiento de cargos capitulares por miem-
bros de familias judeoconversas, tal como sucedió, por ejemplo, en Burgos8. Los 

6  Ibídem, p. 597.
7  Ibídem, p. 598.
8  Durante la primera mitad del siglo XV en el cabildo catedralicio burgalés se dejó sentir la influencia 
de los obispos del linaje judeoconverso de los Santa María, por cuya mediación algunos de sus 
parientes y protegidos obtuvieron beneficios. Años más tarde, en cambio, con la llegada a Burgos 
del obispo Luis de Acuña y Osorio, serán los familiares de éste quienes tengan una mayor presencia 
en el cabildo. Cantera Burgos, Alvar García de Santa María, pp. 366 y ss.
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cabildos catedralicios constituían dentro del ámbito urbano un resorte de poder 
esencial en las esferas social, económica e incluso política, por lo que numerosos 
linajes urbanos quisieron intervenir en su control, a la par que también controla-
ban los concejos.

Frecuentemente los eclesiásticos provenientes de linajes de la alta nobleza y de 
las oligarquías urbanas podían acceder a las dignidades catedralicias, que eran 
los beneficios de mayor prestigio y cuantía económica dentro de los cabildos, y 
ello se observa en diócesis como Toledo9, Santiago10, Sevilla11, León12 o Cuenca13, 
entre otras, mientras que en cabildos catedralicios como los de Osma14 y Cádiz la 
presencia nobiliaria fue escasa. Con todo, hay que dejar bien claro que en los ca-
bildos catedralicios hubo también clérigos que no procedían de la nobleza, y por 
otro lado fue habitual que familiares y criados de los canónigos accediesen a los 
puestos más bajos de los cabildos, las raciones enteras y medias, o bien a alguno 
de los numerosos cargos cultuales o administrativos existentes en las catedrales. 

El que se buscase ejercer un determinado grado de control sobre la institución ca-
pitular nos debe llevar a preguntarnos sobre el modo en que las oligarquías ur-
banas utilizaban el aparato de poder del cabildo, una vez integradas dentro del 

9  En el cabildo catedralicio toledano fueron muy numerosos los eclesiásticos de extracción 
nobiliaria. Así, durante el siglo XV estuvieron presentes en mayor o menor medida todos los grupos 
importantes de la oligarquía urbana. Por un lado, los Ayala y los Silva. Por otro, clérigos de linajes de 
caballeros originarios de Toledo como los Niño, Cervatos, Palomeque, Pantoja o Ribera. Finalmente, 
no faltaron clérigos miembros de los más importantes linajes de la gran nobleza señorial, como los 
Mendoza, Carrillo de Albornoz, Guzmán, Luna o Álvarez de Toledo, entre otros. Lop Otín, El cabildo 
catedralicio de Toledo, pp. 425-426.
10  El linaje Fonseca estuvo muy presente en el siglo XV en el cabildo compostelano gracias al apoyo 
de los prelados de esta familia titulares de la mitra. Vázquez Bertomeu, “El arzobispo don Alonso II de 
Fonseca”, p. 108.
11  En el cabildo catedralicio hispalense en algunos momentos se crearon casi pequeñas “dinastías” 
de canónigos salidas de linajes de la oligarquía urbana como los Cervantes, Córdoba, Bocanegra, 
Marmolejo, Medina, Ortiz, Ribera o Fuentes, entre otros. Un análisis más detallado sobre la extracción 
social de algunos miembros del cabildo hispalense puede verse en Díaz Ibáñez, “Iglesia y nobleza en la 
Sevilla bajomedieval”, pp. 881-886.
12  Es un hecho la integración en el cabildo catedralicio leonés a comienzos del siglo XV de algunos 
segundones de linajes como los Quiñones, Osorio, Guzmán, Enríquez o Acuña. Nicolás Crispín, Bautista 
Bautista, La organización del cabildo catedralicio leonés, pp. 315-316.
13  En el cabildo catedralicio conquense resulta relevante el control que sobre las dignidades 
capitulares ejercieron algunos poderosos linajes bien asentados en el obispado, como los Albornoz, 
durante el siglo XIV, o los Carrillo y Mendoza, durante la siguiente centuria. Por otro lado, las familias 
de hidalgos de la oligarquía urbana, que tenían una destacada presencia en el concejo conquense, 
consiguieron acceder sobre todo a raciones y canonjías en el cabildo, pero raras veces a dignidades. 
Véase Díaz Ibáñez, “Las relaciones Iglesia-Nobleza en el obispado de Cuenca”, pp. 299-306.
14  En el cabildo catedralicio de El Burgo de Osma durante el siglo XV apenas hubo representantes 
de la alta nobleza, sino más bien miembros de clases medias urbanas, locales y foráneas, donde 
coexistían hidalgos y pecheros. Diago Hernando, “Notas sobre el origen social del clero capitular”, 
pp. 39-45.
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mismo, de cara a fortalecer su posición dentro del sistema político urbano. Así, 
desde esta perspectiva, cabría destacar tres funciones básicas en todo cabildo: 
una función económica, a través de la articulación de mecanismos de transferencia 
de rentas capitulares hacia grupos sociales privilegiados que obtenían el arrenda-
miento de las mismas, actuando a menudo como arrendatarios canónigos y lai-
cos pertenecientes a determinados linajes; una función política en situaciones de 
conflictos y luchas urbanas entre diversas facciones nobiliarias, cuando el control 
sobre los diferentes resortes de poder se hacía especialmente necesario; y una 
función propagandística y legitimadora hacia ciertas familias, lo que se pone de 
manifiesto en aspectos como el mecenazgo nobiliario hacia la Iglesia y la funda-
ción en las catedrales de ricas capillas funerarias por parte de determinados linajes. 

Fuera del episcopado y de los cabildos catedralicios, la proyección eclesiástica de 
la nobleza fue menos importante, y quedó reflejada en la incorporación de miem-
bros de familias nobles, especialmente mujeres, al clero regular –sobre todo a 
las órdenes mendicantes–15 o en su presencia en algunas colegiatas16 y, esporá-
dicamente, en cabildos parroquiales de clérigos beneficiados de las diferentes 
ciudades del reino.

A pesar de todas las consideraciones expuestas, lo cierto es que todavía hay que 
realizar estudios mucho más amplios y exhaustivos, con una buena base metodo-
lógica de tipo estadístico y cuantitativo, sobre la incorporación de los diferentes 
linajes nobiliarios y de las oligarquías urbanas a la alta jerarquía eclesiástica, tanto 
a nivel general del reino como de forma particular en cada diócesis, sin olvidar la 

15  Un ejemplo, entre los muchos que se podrían señalar, de la importante presencia femenina 
de origen nobiliario en el clero regular, sobre todo en las órdenes mendicantes, lo tenemos en 
varios monasterios de la región soriana a fines de la Edad Media, donde encontramos a bastantes 
mujeres de linajes de la alta nobleza comos los Arellano, condes de Aguilar, los Mendoza, condes de 
Monteagudo, o los De La Cerda, condes y luego duques de Medinaceli, profesando como religiosas 
e incluso ejerciendo con frecuencia el cargo de abadesa. Ello aparece bien analizado en Diago 
Hernando, “El factor religioso en la actividad política y social de los linajes de la alta nobleza en la 
región soriana”, pp. 9-14. Asimismo, un monasterio cisterciense que, bajo el patronato de los Haro 
hasta el siglo XIV, contó entre sus integrantes a muchas monjas procedentes de la alta nobleza, y 
por supuesto del mencionado linaje, fue el de Santa María de Cañas, en La Rioja. Véase al respecto 
Alonso Álvarez, El monasterio cisterciense de Santa María de Cañas; y el reciente y amplio trabajo de 
Marcos Pascual, Historia y jurisdicción de las abadesas. Y ni qué decir tiene que, junto a la presencia 
de monjas de linaje real, en los grandes monasterios femeninos de patronato regio siempre hubo 
monjas que procedían de familias nobiliarias, tal como sucedió, por ejemplo, en Santa María La Real 
de las Huelgas, en Burgos, o en Santo Domingo el Real de Toledo.
16  En Valladolid, por ejemplo, desde la segunda mitad del siglo XIV los eclesiásticos de la ciudad 
reforzarán sus vínculos con el patriciado urbano dominante, y muchos miembros, no todos, del 
cabildo de la colegiata de Santa María la Mayor y de algunos monasterios, sobre todo femeninos, 
procederán de la nobleza media-baja de la ciudad, sin que falten tampoco algunos representantes 
de grandes linajes señoriales como los Mendoza, Guzmán, Enríquez, Velasco o Acuña. Rucquoi, 
Valladolid en la Edad Media, vol. II, pp. 313-332.
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estrecha relación que todo ello guarda con los procesos de movilidad y ascenso so-
cial. Desde esta perspectiva hay que señalar que el estudio de la movilidad social 
en relación con la nobleza y el clero, así como con el proceso de formación de las 
élites y redes clientelares eclesiásticas, requiere metodológicamente la realización 
de amplios análisis de tipo prosopográfico en los que se recoja el estudio de cues-
tiones como, entre otras, los perfiles biográficos individuales de los eclesiásticos 
más significativos, la tipología de los orígenes sociales y religiosos (clero secular o 
regular), la tipología de las carreras eclesiásticas y políticas, la movilidad geográfi-
ca del clero a lo largo de sus carreras, y su grado de formación intelectual17. 

	

2. Las elecciones episcopales

Durante la baja Edad Media la nobleza también consiguió extender su ámbito de 
influencia sobre el terreno eclesiástico a las elecciones episcopales18, influencia 
que se canalizó bien mediante el control directo por parte de algunos linajes lo-
cales de los cabildos catedralicios y su potestad electoral como, sobre todo, a 
través de la mediación ante los monarcas, e incluso ante el papa, solicitando su 
intervención para que la titularidad de una mitra fuese otorgada a un determina-
do eclesiástico miembro de un linaje nobiliario, produciéndose en este sentido 
frecuentes choques de interés cuando un linaje nobiliario apoyaba a un candi-
dato diferente del defendido por el monarca, algo que ocurría sobre todo en los 
momentos de mayor inestabilidad política. En este sentido hay que destacar la 
estrecha relación que muchas veces se observa entre las intromisiones nobilia-
rias en las elecciones episcopales y el desarrollo de parcialidades y bandos en las 
ciudades donde se encontraban las sedes, parcialidades que, aunque tenían una 
incuestionable proyección local, casi siempre estuvieron también conectadas a 
los acontecimientos políticos generales del reino y a los enfrentamientos de la 
monarquía con determinados sectores de la nobleza19.

17  Una aproximación historiográfica a la formación de las élites eclesiásticas en Castilla y Portugal 
en relación con los procesos de movilidad social aparece recogida en Díaz Ibáñez, “La formación de las 
élites eclesiásticas”, pp. 309-339. El problema del poder y la movilidad social también ha sido objeto 
de estudio para el ámbito de la Península Ibérica entre los siglos XV y XIX, poniéndose de relieve, 
entre otras cuestiones, el papel de la Iglesia como factor de movilidad social en la España del Antiguo 
Régimen. Chacón Jiménez, Monteiro, Poder y movilidad social.
18  Sobre la dimensión sociopolítica de las elecciones episcopales castellanas pueden destacarse, 
entre otros, los trabajos de Arranz Guzmán, “Las elecciones episcopales”, pp. 421-461; Villarroel 
González, “Las intervenciones regias en las elecciones episcopales”, pp. 147-190; y Lora Serrano, “Las 
elecciones episcopales en la diócesis de Plasencia”, pp. 251-267. Otros trabajos recientes de ámbito 
occidental sobre el mismo tema son los de Peltzer, Canon Law, Careers and Conquest; o Julerot, 
“Peuple chrétien et élection épiscopale”, pp. 27-49.
19  Un análisis más extenso de esta cuestión aparece recogido en Díaz Ibáñez, “Parcialidades urbanas 
y pactos en torno a las elecciones episcopales”, pp. 591-612.
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Un recurso utilizado por determinadas familias de la nobleza local cuando aspi-
raban a que alguno de sus miembros alcanzara la titularidad de la mitra podía 
consistir, primeramente, en la incorporación de algunos segundones del linaje al 
cabildo catedralicio, como paso previo para su ascenso al episcopado, gracias al 
posible control a su favor que, una vez dentro de la institución capitular, podían 
llegar a ejercer sobre las elecciones episcopales. No en vano ya en el ordenamien-
to de prelados de las Cortes de Valladolid de 1295 una de las múltiples quejas 
presentadas por la Iglesia se referirá a las constantes intromisiones y presiones 
de nobles y poderosos en las elecciones episcopales efectuadas por los cabil-
dos20, y similares protestas al respecto por parte del clero se repetirán en las Cor-
tes celebradas en el siglo XIV: Juan I, por ejemplo, en las Cortes de 1380 y 1385, 
mostraría su firme posición de apoyo al clero contra los abusos nobiliarios, que a 
pesar de todo continuarían21.

Es importante analizar los factores que determinaban el grado de control ejercido 
por la nobleza ciudadana y señorial sobre los cabildos, comparando la mayor o 
menor presencia de cada linaje en el concejo y en el cabildo, y estudiando la evo-
lución y cambios que se producían en todo el proceso de luchas urbanas por el 
control de los resortes de poder civil y eclesiástico, todo ello enmarcado en el am-
plio contexto de relaciones de poder entre la Iglesia, la nobleza y la monarquía. 
Asimismo, hay que llamar la atención sobre el hecho de que en algunas diócesis, 
como por ejemplo en Plasencia22 o en Córdoba23, con relativa frecuencia se pro-
dujo el acceso de miembros de la nobleza local a la mitra episcopal de la propia 
ciudad, siendo ello un claro indicativo de intromisión nobiliaria en los procesos 
electorales, mientras que en otros lugares, como Cuenca, donde también hubo 
poderosas familias nobiliarias, ello no fue posible, a pesar de algunos intentos, 
debido a determinados factores coyunturales de la política regia y pontificia24. La 
influencia de ciertos linajes nobiliarios sobre las elecciones, en todo caso, resul-
taba a todas luces determinante cuando en una misma diócesis se producían su-
cesiones episcopales tío-sobrino o incluso padre-hijo, tal como sucedió en linajes 
como los Fonseca, Gómez de Toledo o García de Santa María.

Pero en el transcurso del siglo XIV las provisiones pontificias, muchas de ellas en 
atención a candidatos presentados por los monarcas, se convirtieron en el siste-
ma habitual de nombramiento de los obispos del reino, por lo que la capacidad 

20  Moreta Velayos, Malhechores feudales, pp. 69-72.
21  Arranz Guzmán, “Clérigos y laicos en las Cortes castellano-leonesas”, p. 673.
22  En Plasencia en el siglo XV hubo obispos pertenecientes a los dos linajes nobiliarios que más 
poder tenían en la ciudad, los Estúñiga y los Carvajal. Lora Serrano, “Las elecciones episcopales en la 
diócesis de Plasencia”, pp. 251-267. 
23  Sanz Sancho, “Episcopologio medieval cordobés”, pp. 40-59.
24  Díaz Ibáñez, Iglesia, sociedad y poder en Castilla, p. 40.



IGLESIA, NOBLEZA Y PODERES URBANOS EN LA CORONA DE CASTILLA DURANTE LA BAJA EDAD MEDIA ...    23

de influencia de la nobleza sobre las decisiones regias y pontificias al respecto 
acabará siendo el recurso más comúnmente utilizado por los principales linajes a 
la hora de conseguir el acceso de sus miembros al episcopado. 

Esta intromisión nobiliaria en las elecciones episcopales ocasionó conflictos que 
afectaban a las relaciones de la Iglesia castellana con el pontificado y la monar-
quía. En el cabildo catedralicio conquense, por ejemplo, Gil Álvarez de Albornoz, 
nacido en Cuenca hacia 1302 y miembro de la más importante familia nobiliaria 
de la ciudad durante el siglo XIV, era ya canónigo y arcediano de Huete en 1325, 
y en los dos años siguientes tendrían lugar sendos intentos del cabildo catedra-
licio conquense de elegirle, a pesar de su juventud, como obispo de la diócesis, 
siendo en ambos casos anulada la elección por el papa Juan XXII, quien alegó 
que el electo padecía defecto de edad y órdenes y nombró en su lugar a otros 
candidatos. En el caso de ambos intentos de elección del joven noble conquense 
como obispo de la ciudad resulta más que evidente la intromisión de la familia 
Albornoz. No obstante, esta negativa papal no impediría que años más tarde Gil 
Álvarez de Albornoz, contando con el apoyo regio y el de su poderosa familia, 
llegase a ser arzobispo de Toledo y cardenal25.

Para el siglo XV, y también en el obispado conquense, contamos con un rele-
vante ejemplo de una doble intromisión nobiliaria en una elección episcopal26. 
Así, el 2 de mayo de 1469, muy poco antes de la muerte del anciano obispo 
conquense Lope de Barrientos –quien durante las turbulencias políticas de los 
años anteriores había sido firme defensor de la autoridad regia en el obispado 
de Cuenca, enfrentándose por ello al marqués de Villena, Juan Pacheco–, se 
realizaría un acuerdo entre este último y el entonces obispo de León y legado 
pontificio, Antonio Jacobo de Veneris, para que éste obtuviese de la Santa Sede 
la Iglesia de Cuenca cuando se quedara vacante, pasando la Iglesia de León al 
administrador de Tuy y recibiendo a cambio Juan Pacheco, para él, el mando de 
las fortalezas de Cuenca a favor de personas de su confianza que le hicieran 
previamente pleito homenaje. Este acuerdo explica que algún tiempo después 
de morir Barrientos, lo que sucedió a fines de mayo de ese mismo año, Paulo II 
trasladase al cardenal Antonio Jacobo de Veneris desde León a Cuenca en aten-
ción a los deseos del propio cardenal y del marqués de Villena. Mientras tanto el 
cabildo catedralicio conquense eligió como nuevo obispo, a instancias del con-
cejo de la ciudad controlado por los Hurtado de Mendoza, y contando para ello 
con el beneplácito de Enrique IV, al noble conquense Juan Hurtado de Mendoza, 

25  Díaz Ibáñez, “Las relaciones Iglesia-nobleza en el obispado de Cuenca”, p. 302.
26  Un estudio detallado de esta compleja elección episcopal, de todos los agentes que intervinieron 
en la misma y de sus múltiples implicaciones sociopolíticas aparece recogido en Díaz Ibáñez, “Los 
intereses pontificios, regios, nobiliarios y concejiles”, pp. 1259-1274.
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originándose de este modo un serio conflicto, en el que se vieron implicados la 
corona, el papado, el cabildo catedralicio y concejo conquenses, el marqués de 
Villena y los Hurtado de Mendoza, en torno a la designación del nuevo prelado, 
que finalmente sería, de acuerdo con el criterio pontificio, el cardenal Antonio 
Jacobo de Veneris. De este modo, por tanto, los enfrentamientos acaecidos 
años atrás, durante el alzamiento contra Enrique IV, entre el marqués de Villena 
y Lope de Barrientos trascendieron incluso más allá de la muerte de este último, 
pues fue sin duda gracias al mencionado acuerdo entre Juan Pacheco y Antonio 
Jacobo de Veneris como éste obtuvo del papa la mitra conquense, evitando de 
este modo el marqués de Villena que el cargo episcopal fuese a parar a manos 
de un candidato afín al concejo conquense y al monarca castellano, como era 
Juan Hurtado de Mendoza, que además había sido en 1465 un firme opositor al 
bando formado en torno al marqués de Villena, mostrándose en cambio como 
claro defensor de la autoridad real en Cuenca.

En la archidiócesis toledana pueden constatarse, junto a la decisiva influencia re-
gia, algunas intromisiones nobiliarias de diversa entidad en las elecciones episco-
pales. Ya en el siglo XIII resulta más que evidente la influencia indirecta que pode-
rosas familias de la oligarquía urbana toledana como los Gudiel y los Palomeque 
ejercieron sobre las elecciones capitulares de los arzobispos de Toledo Gonzalo 
Pérez Gudiel (1280-1298) y su sobrino Gonzalo Díaz Palomeque (1299-1310). Por 
otro lado, en el siglo XV algunos destacados miembros de la nobleza ejercerán 
una notable influencia sobre las provisiones pontificias. Así, por ejemplo, tras 
la muerte del arzobispo de Toledo Juan de Cerezuela y Luna el 4 de febrero de 
1442, el almirante de Castilla don Fadrique Enríquez pidió a Juan II que solicitase 
al papa la concesión del arzobispado a favor de su sobrino, el obispo de Oviedo 
García Enríquez de Osorio. Pero entonces, ya antes del mes de abril, se produjo 
la reacción del potente linaje de los Alba para que la mitra toledana se otorgase a 
Gutierre Álvarez de Toledo, hasta entonces arzobispo de Sevilla, siendo el sobrino 
de éste, el conde de Alba Fernán Álvarez de Toledo, quien tomó la iniciativa para 
que se realizaran en la corte pontificia las gestiones necesarias que pudieran con-
ducir a obtener del papa Eugenio IV la provisión para su tío, aportándose para tal 
fin una gran cantidad de dinero correspondiente a la anata íntegra de las rentas 
arzobispales. Terminada la lucha en la corte romana, y tras conseguir que el rey 
castellano diera su respaldo a la candidatura de don Gutierre, se lograría la defini-
tiva provisión pontificia de la sede toledana a su favor27. Algunos años más tarde, 
en 1446, tras la muerte de Gutierre, habiendo inicialmente pensado el monarca 
castellano pedir al papa la provisión de la sede toledana a favor del obispo Lope 
de Barrientos, la intervención del condestable Álvaro de Luna haría que finalmen-

27  Un estudio detallado sobre esta provisión de la sede toledana aparece recogido en Nieto Soria, 
“Dinero y política en torno a una vacante episcopal”, pp. 1059-1071.
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te Juan II se inclinase a favor de Alonso Carrillo de Acuña, hasta entonces obispo 
de Sigüenza y pariente y protegido del condestable, siendo trasladado así a la 
sede toledana por Eugenio IV en agosto de ese mismo año28. 

Álvaro de Luna también dejó sentir su influencia sobre la mitra hispalense. Así, 
por su mediación ante Juan II el papa Eugenio IV proveyó esta mitra a fines de 
1433 a favor de don Juan de Cerezuela y Luna, hermanastro del condestable, sien-
do trasladado a Toledo en septiembre de 1434. En la ciudad de Sevilla, como es 
bien sabido, los dos bandos nobiliarios enfrentados estaban encabezados por los 
linajes Guzmán y Ponce de León, ambos con partidarios dentro del cabildo cate-
dralicio, y en las luchas entre ambos bandos llegaron a utilizarse como elementos 
defensivos las parroquias de la ciudad e incluso la torre de la catedral29. En 1473 
se produjo una nueva intromisión nobiliaria en un proceso electoral cuando, es-
tando la diócesis vacante, el cabildo catedralicio hispalense propuso como nuevo 
prelado, a instancias y previo acuerdo con el duque de Medina Sidonia, al herma-
no de este último, Fadrique de Guzmán, obispo de Mondoñedo y anteriormente 
deán de Sevilla. Enrique IV, por su parte, presentó como candidato a Pedro Gon-
zález de Mendoza, recién nombrado cardenal. Pero finalmente el papa Sixto  IV 
otorgó la sede a su joven sobrino el cardenal Pedro Riario, quien envió un legado 
que no fue recibido por el cabildo catedralicio30. Entretanto la familia Guzmán, 
dados los fuertes intereses económicos que tenía en el territorio del arzobispado, 
se apoderó del señorío temporal de la mitra y de sus rentas, motivando ello aira-
das protestas del monarca. Al fallecer el cardenal Pedro Riario en enero de 1474 
se entabló una dura contienda entre las casas de Medina Sidonia y Mendoza por 
intentar hacerse con el control de la sede, hasta que finalmente Sixto IV, cediendo 
a las súplicas regias, optó por aceptar la designación como arzobispo de Pedro 
González de Mendoza31.

Otro ejemplo al que aludiré es el de la diócesis de Córdoba, donde los dos ban-
dos enfrentados entre sí, ambos con partidarios dentro del cabildo catedralicio, 
fueron los que encabezaron Diego Fernández de Córdoba (1435-1481), señor y 
luego conde de Baena y Cabra, por un lado, y los señores de Aguilar, Pedro Fer-

28  Carrillo de Huete, Crónica del Halconero, p. 470. Por su parte, la Crónica de don Álvaro de Luna 
dice de Alonso Carrillo que “era debdo del mismo nuestro ínclito maestre, e aun por çierto se puede 
con verdad afirmar que era fechura suya, ca de Dios ayuso él lo avía fecho primeramente obispo de 
Sigüença, e después arçobispo de Toledo, ca el rey, a instancia del mismo valeroso maestre, avía 
enviado al papa sus muy afectuosas suplicaçiones sobre entrambas aquellas dos promoçiones”. 
Crónica de don Álvaro de Luna, p. 264. Una reciente revisión historiográfica sobre la trayectoria 
eclesiástica y política de Alonso Carrillo de Acuña aparece recogida en Díaz Ibáñez, “El arzobispo 
Alonso Carrillo de Acuña”, pp. 137-198.
29  Montes Romero-Camacho, Propiedad y explotación de la tierra, p. 225.
30  Sánchez Herrero, “La Iglesia de Sevilla durante los siglos bajomedievales”, p. 79.
31  Azcona, La elección y reforma del episcopado, p. 83.
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nández de Córdoba (entre 1441-1454) y su hijo Alfonso de Aguilar (en época de 
Enrique IV y los Reyes Católicos), por otro. Se trataba de los titulares de cada una 
de las dos ramas familiares más importantes del linaje Fernández de Córdoba32. 
Los obispos y numerosos clérigos se integraron en los bandos, participando en 
encastillamientos que utilizaron la catedral y algunas iglesias, y muchas veces 
emitieron penas espirituales contra individuos de la facción contraria. Hay desta-
car en este sentido que Córdoba fue una diócesis con muchos obispos de origen 
local, donde varios de los principales linajes nobiliarios locales lograron controlar 
en gran medida las elecciones episcopales, aunque tampoco faltaron prelados 
foráneos33. Así, por ejemplo, detrás de la elección de los obispos Sancho de Rojas 
(1440-1454) y en menor medida Pedro de Córdoba y Solier (1464-1476) hay que 
ver la mano e influencia del señor de Cabra, de quien además era hijo el obispo 
Sancho de Rojas (hijo de don Diego Fernández de Córdoba y de su primera mu-
jer doña Sancha de Rojas), enfrentándose por ello ambos prelados durante su 
pontificado a los señores de Aguilar34. Por lo demás, el caso cordobés guarda un 
importante paralelismo con el de la sede de Baeza, donde durante las décadas 
centrales del siglo XV los obispos Gonzalo de Zúñiga y Alonso Vázquez de Acuña 
tomarían partido y llegarían a acuerdos con el bando de los Benavides, enfren-
tándose por ello al bando de los Carvajales, que ejercían un fuerte control sobre 
el concejo de la ciudad, todo ello en el marco de los enfrentamientos contra los 
infantes de Aragón35. 

Finalmente, al margen de las intromisiones de la nobleza y de las oligarquías ur-
banas en las elecciones episcopales, también conviene recordar que ocasional-
mente podía producirse su intromisión en el otorgamiento de beneficios meno-
res, fundamentalmente en los cabildos catedralicios. Dado que lo más habitual 

32  La estructura de estos bandos cordobeses se encuentra analizada en Quintanilla Raso, “Estructura 
y función de los bandos nobiliarios en Córdoba”, pp. 157-182.
33  Sobre ello pueden verse sendos trabajos de Sanz Sancho, “Episcopologio medieval cordobés. 
Siglos XIII-XIV”, pp. 23-67, y “Los obispos del siglo XV”, pp. 605-677.
34  Sanz Sancho, “Los obispos del siglo XV”, pp. 616-617. Para una información más detallada sobre 
estas intervenciones nobiliarias en las elecciones episcopales de Sevilla y Córdoba, así como 
también en la sede de Sigüenza, véase Díaz Ibáñez, “Parcialidades urbanas y pactos”, en particular 
pp. 594-599.
35  Durante los últimos años del reinado de Juan II todo el término de Baeza y la ciudad se vieron 
involucrados en una guerra civil en la que cada villa era partidaria de uno de los bandos en disputa, 
Benavides y Carvajales. El obispo de Baeza, don Gonzalo de Zúñiga, tomó partido por el bando de 
los Benavides, negándose a entregar el castillo de Begíjar a los Carvajales, regidores de la ciudad, 
que fue puesta en entredicho por el prelado en 1443. Pero el concejo de Baeza tomó el citado 
castillo, por lo que el obispo hizo apresar al corregidor Fernán González y al alcalde de la ciudad. Dos 
décadas más tarde se produjeron nuevos conflictos. Entonces el obispo Alonso Vázquez de Acuña 
fue temporalmente apresado, en 1464, por Lope Sánchez de Valenzuela, del bando de los Carvajales, 
luchando en 1465 como partidario de Enrique IV, lo que motivaría que el prelado fuese sitiado en 
Begíjar por Pedro Girón, maestre de Calatrava y perteneciente a la facción alfonsina. Carmona Ruiz, 
“Lucha de bandos en Baeza”, pp. 1305-1306. 
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fue la colación directa de canonjías y raciones capitulares por parte del propio 
cabildo y del obispo diocesano, en estos casos resultaba fácil para la nobleza 
local hacer sentir su influencia indirecta sobre el cabildo para que se concedie-
sen beneficios capitulares a clérigos de determinadas familias, lo que a veces 
se conseguía gracias a la presencia previa dentro del cabildo de algún canónigo 
miembro de dichas familias. Y, asimismo, otro importante ámbito de intervención 
nobiliaria en la política beneficial, sobre el que se hablará más adelante, es el que 
vino dado por el patronato laico sobre determinadas iglesias, fundamentalmente 
parroquias de señoríos nobiliarios, en las que el patrono fundador y sus herede-
ros, entre otras muchas atribuciones, tenían el derecho de presentación de los 
clérigos que disfrutaban los beneficios de las mismas36.

3. El ámbito jurídico

Dentro del amplio marco de estudio que constituyen las relaciones jurídicas del 
clero con la nobleza y los diferentes poderes urbanos, además del patronato laico 
y la encomienda monástica, cuestiones sobre las que se hablará más delante, 
también hay que aludir a la generalizada y recurrente presencia en casi todas 
las diócesis de tensiones de diverso alcance entre las jurisdicciones eclesiástica, 
concejil y señorial. Así, un importante ámbito de conflictividad entre el clero, por 
un lado, y la nobleza y el poder concejil, por otro, es el que vino dado por los 
frecuentes choques que se produjeron de la jurisdicción eclesiástica con la regia-
concejil y la señorial-nobiliaria, siendo necesaria muchas veces la mediación re-
gia e incluso pontificia en los enfrentamientos. Así se puso de manifiesto, por 
ejemplo, en las Cortes de Toro de 1371, donde Enrique II exigiría a los concejos y 
señores laicos que se abstuvieran de convocar ante sus tribunales a los vasallos 
eclesiásticos y a los clérigos por causas tocantes a la jurisdicción de la Iglesia, 
comprometiéndose también el rey a impedir cualquier quebrantamiento de estos 
privilegios jurisdiccionales por parte de otras instancias de poder, algo que se 
reiterará en las Cortes de Guadalajara de 1390. No obstante, en ciertas épocas, 
como durante las convulsiones políticas de tiempos de Juan II y Enrique IV, la apli-
cación de normas proteccionistas a favor de la jurisdicción de la Iglesia fue difícil, 
lo que explicaría la preocupación pontificia por la violación de que eran objeto en 
Castilla los privilegios jurisdiccionales del clero37.

Respecto a los conflictos entre la jurisdicción eclesiástica y la concejil, se trata 
de un problema habitual en muchas ciudades y villas durante toda la baja Edad 
Media, denunciándose tanto la intromisión de los jueces concejiles en el ámbito 

36  Díaz Ibáñez, “Iglesia, nobleza y oligarquías urbanas”, pp. 213-214.
37  Nieto Soria, Iglesia y génesis, 110-111.
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jurisdiccional eclesiástico como la de los jueces de la Iglesia en la jurisdicción 
concejil. Especialmente problemáticos y recurrentes fueron los casos en que los 
jueces concejiles trataron de juzgar a laicos que alegaban ser familiares y servi-
dores de clérigos para reclamar así el amparo de la justicia eclesiástica, así como 
aquellos casos de individuos cuya condición de clérigos de órdenes menores se 
ponía en duda. Todo ello explica que frecuentemente, muchas veces previa me-
diación regia, se realizasen acuerdos entre las autoridades eclesiásticas urbanas 
–obispos y cabildos– y los respectivos concejos con el fin de tratar de canalizar 
una solución para todos estos problemas en torno al ejercicio de la justicia en las 
ciudades38. 

Además, hay que llamar la atención sobre la particular intensidad que los conflic-
tos jurisdiccionales adquirieron en aquellos lugares que eran señoríos eclesiásti-
cos de los obispos y cabildos catedralicios, y más aún cuando esta circunstancia 
recaía en la ciudad que era sede de la mitra –caso, por ejemplo, de Santiago de 
Compostela, Palencia o Sigüenza–, pues aquí al ejercicio de la jurisdicción ecle-
siástica se unía el de la justicia ordinaria, lo que daba derecho al prelado a in-
tervenir en el nombramiento de los oficiales concejiles y a cobrar determinados 
tributos de raíz jurisdiccional a sus vasallos, todo lo cual muchas veces originaba 
un aumento de las tensiones39. Debido a todo ello, en los señoríos episcopales, 

38  Las relaciones entre obispos, cabildos catedralicios y concejos constituyen un amplio ámbito de 
estudio sobre el que la historiografía reciente ha ido produciendo diferentes resultados, de desigual 
alcance y contenido, tratándose en todo caso de un terreno de investigación que entra de lleno en la 
historia social y política urbana y sobre el que todavía queda mucho por hacer. Baste citar, a modo 
de ejemplos, entre otros, los trabajos de Santamarta Luengos, Señorío y relaciones de poder en León; 
Diago hernando, “Clérigos y laicos en la lucha por el poder en la ciudad de Calahorra”, pp. 93-124; 
o para Cuenca y Zamora los de Díaz Ibáñez, “Monarquía y conflictos Iglesia-concejos”, pp. 133-156, 
y “Monarquía, Iglesia y poder concejil en Zamora”, pp. 241-253. Para el ámbito historiográfico de 
la corona de Aragón, resulta de especial interés el caso concreto de la ciudad de Tarragona, donde 
el dominio señorial lo compartían el arzobispo y el poder municipal. La evolución medieval de este 
dominio compartido ha sido estudiada recientemente por Juncosa Bonet, Estructura y dinámicas de 
poder en el señorío de Tarragona.
39  En el caso de Palencia, el señorío eclesiástico era compartido entre el obispo y el cabildo 
catedralicio, siendo las principales atribuciones jurisdiccionales del señorío el nombramiento de los 
alcaldes y otros oficiales concejiles, y el de los regidores desde el siglo XIV, a lo que se sumaba 
la capacidad legislativa en diferentes asuntos de la vida urbana, recibiendo el obispo y el cabildo 
catedralicio diferentes rentas derivadas del ejercicio del señorío. Tras numerosos conflictos ya desde 
el siglo XIII, entre 1421 y 1452 se produjo el lento declinar de la autoridad señorial y, finalmente, desde 
1465 Palencia se fue insertando en las estructuras de realengo, produciéndose un retroceso tanto de 
la potestad jurisdiccional de la Iglesia como de la autonomía del concejo, cada vez más controlado 
por el poder real gracias al envío de corregidores, aunque ello no llegó a eliminar totalmente los 
derechos señoriales del obispo, quien continuó pudiendo nombrar a algunos alcaldes. Esteban recio, 
Palencia a fines de la Edad Media, pp. 134-143, y 153-160. Este condominio señorial entre el obispo 
y el cabildo catedralicio también fue habitual en otras ciudades de señorío eclesiástico, tal como 
sucedió, por ejemplo, en Sigüenza. Véase al respecto Blázquez Garbajosa, “El condominio señorial en 
Sigüenza”, pp. 91-102.
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al igual que en los nobiliarios, fue de especial importancia la puesta de práctica 
de toda una serie de rituales simbólicos y ceremoniales que, como instrumentos 
de comunicación de la cultura política señorial, representasen y escenificasen la 
potestad de los obispos que ejercían el señorío40.

En lo referente a la conflictividad jurisdiccional entre el clero y la nobleza, tan sólo 
señalaré brevemente, a modo de ejemplo, algunos casos especialmente significa-
tivos. Así, en la diócesis de Calahorra, la gran fuerza de la implantación nobiliaria 
explica el hecho de que, por ejemplo, en el señorío de Vizcaya, hasta el siglo XVI, 
al obispo de titular de la mitra le estuviese prohibido ejercer su jurisdicción ecle-
siástica y realizar la correspondiente visita pastoral, por lo que en el señorío eran 
los arciprestes rurales, más fácilmente controlables por los señores, la auténtica 
autoridad eclesiástica, que el propio prelado reforzó como única manera de con-
servar una mínima influencia en el territorio. Entre las causas de esta oposición a 
que el obispo ejerciese su jurisdicción en el señorío de Vizcaya habría que desta-
car las amplísimas competencias jurisdiccionales que tenían los señores, que co-
braban los diezmos parroquiales y otros tributos. Finalmente, tras varias décadas 
de pleitos, en febrero de 1537 se firmarían unos acuerdos por los que el prelado 
tendría vía libre para entrar en Vizcaya y realizar la visita pastoral, pero dejando a 
salvo las prerrogativas del señorío, exigiendo al obispo neutralidad en el conflicto 
banderizo, y poniendo límite a los posibles abusos de la curia episcopal41.

En el obispado de León también tenemos noticia de la presencia de conflictos 
jurisdiccionales entre la Iglesia y algunos miembros de la nobleza, como los que 
hubo en época de Juan II entre el obispo leonés fray Alfonso y ciertos represen-
tantes de las familias Guzmán y Quiñones por asuntos como el uso de armas y la 
extralimitación eclesiástica en el uso de la excomunión y el entredicho42.

Finalmente destacaré el caso de la diócesis de Astorga, donde se desarrolló du-
rante la baja Edad Media un largo conflicto entre los poderes eclesiástico y nobi-
liario que contó con una destacada participación regia. Me refiero a las disputas 
surgidas en torno al control de los llamados Barrios de Salas, una comunidad 
aldeana del Bierzo donde el obispo de Astorga tenía potestad jurisdiccional 
(nombramiento de oficiales concejiles, administración de justicia, percepción de 
tributos), lo que provocó enfrentamientos, ya desde la primera mitad del siglo 

40  Como ejemplos de estos actos rituales y ceremoniales pueden destacarse las tomas de posesión 
episcopales, en las que nunca faltaba el ritual del juramento y homenaje al obispo por parte del 
concejo y sus vasallos, así como algunos actos de penitencia pública con la que a veces se castigaba 
a los vasallos que habían atentado contra la autoridad episcopal. Para el caso concreto de Palencia, 
puede verse la descripción detallada de algunas de estas ceremonias en Díaz Ibáñez, “Los conflictos 
del clero en sus relaciones sociales e intraestamentales”, en particular pp. 151-156, y 169-170.
41  Gastañazpi San Sebastián, “Redes eclesiásticas diocesanas en el País Vasco”, pp. 22-23.
42  Santamarta Luengos, Señorío y relaciones de poder en León, pp. 132-136.
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XIII, de la mitra asturicense con sus vasallos y con la nobleza señorial de la zona. 
Durante el siglo XIV predominaron fundamentalmente los conflictos de la mitra 
con sus vasallos, que intentaron sin éxito recuperar para el territorio la condición 
de realengo. Desde el último tercio del siglo XIV, y durante el XV, abundaron más 
los enfrentamientos jurisdiccionales con la nobleza leonesa –Quiñones, Osorio 
o los condes de Benavente–, debido a cuestiones como la usurpación nobiliaria 
de diezmos y otros tributos eclesiásticos. Los Osorio, en concreto, junto con el 
concejo asturicense, afirmaron a lo largo del siglo XV su presencia en la capital 
diocesana a costa de la decadencia de la mitra, algunas de cuyas tierras pasaron 
a ser propiedad del mencionado linaje. Por otro lado, los condes de Luna o los 
Lemos de Galicia también arrebataron a la mitra aldeas e iglesias parroquiales43.

El momento álgido de las disputas durante el siglo XV lo tenemos en el conflicto 
que enfrentó al obispo asturicense Álvaro Pérez Osorio (1440-1463), apoyado por 
el pontificado, con el conde de Benavente don Alfonso Pimentel, apoyado por Juan 
II. En el fondo, además de un enfrentamiento mitra-nobleza, se trató también de 
un conflicto nobiliario entre dos linajes que intentaban frenarse mutuamente en 
su afán expansivo. Los Pimentel reclamaban el señorío sobre los Barrios de Salas, 
y Juan II les apoyó para buscarse así el favor político de dicho linaje en unos mo-
mentos de inestabilidad del poder de la corona, pero a su vez los vasallos episcopa-
les tampoco querían depender del conde. El obispo Osorio acabaría recurriendo a 
Roma, y entre 1460 y 1463 se sucedieron varias ejecutorias de Pío II contra el conde 
de Benavente, que fue excomulgado. Finalmente, en 1472, siendo el nuevo prelado 
García Álvarez de Toledo, el conde renunció a sus pretensiones sobre los Barrios, 
que en 1473 se reintegraron al señorío episcopal44, hasta que en 1499 el obispo, 
incapaz de controlarlos, decida ponerlos bajo la jurisdicción real45. Todo ello, en 
última instancia, hay que inscribirlo en el contexto de crisis general de los señoríos 
jurisdiccionales eclesiásticos que se produjo en Castilla durante el siglo XV.

Otro ámbito de estudio de especial relevancia para el análisis de las relaciones 
jurídicas del clero con la nobleza y las oligarquías urbanas es el referente al pa-
tronato46. Este consistía en un derecho honorífico y un conjunto de privilegios que 
por concesión eclesiástica competía a los fundadores, y a sus sucesores, sobre 
una determinada iglesia o conjunto de iglesias, o bien sobre algún monasterio, 
como contrapartida por haber edificado el templo y haber contribuido para su do-
tación económica. Dentro de este conjunto de privilegios destacan, entre otros, el 
derecho de presentación de los servidores de tales instituciones eclesiásticas, así 

43  Cavero Domínguez, Conflictos y revueltas contra la mitra asturicense, pp. 85-91.
44  Ibíd., 155-166.
45  Ibíd., 95.
46  El tema es analizado con más detalle en Díaz Ibáñez, “Iglesia, nobleza y oligarquías urbanas”, pp. 
220-224.
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como el derecho de retener, previo acuerdo con el obispo y con el cabildo catedra-
licio correspondiente, una determinada parte de los diezmos en los lugares sobre 
los que se ejercía el patronato, tal como las Partidas ya reconocen47.

En Castilla muchos laicos tuvieron derecho de patronato sobre un determinado 
número de iglesias, generalmente parroquiales, siendo lo más habitual que los 
patronos fuesen miembros de la nobleza, en sus diferentes niveles, que tenían 
ciertos derechos sobre las iglesias de sus señoríos, por lo que estas últimas se 
veían así afectadas por una dependencia jurídica señorial con respecto a los no-
bles patronos. La presencia de iglesias de patronato noble fue particularmente 
importante en los territorios del norte peninsular, tal como sucedió en las dióce-
sis gallegas, donde existía una nobleza señorial fuertemente arraigada y hubo 
frecuentes conflictos con las autoridades eclesiásticas en torno a la percepción 
nobiliaria de diezmos en sus iglesias de patronato. Lo mismo sucedió en el se-
ñorío de Vizcaya, así como en la diócesis de Oviedo. En esta última, en las zonas 
rurales más señorializadas, muchos pequeños nobles ejercieron el derecho de 
patronato sobre las iglesias de sus señoríos, cobrando parte de los diezmos y 
presentando a los clérigos que iban a servir dichas iglesias48. Asimismo, en otros 
lugares del reino también se desarrolló, en mayor o menor medida, este patrona-
to nobiliario. Finalmente, en otros lugares del reino también pueden encontrarse 
frecuentes casos de este patronato ejercido por algunos señores, por ejemplo 
en las diócesis andaluzas. Baste citar como ejemplo el arzobispado de Sevilla, 
donde muchos nobles de linajes como los Guzmán o los Stúñiga tuvieron derecho 
a presentar capellanes y a percibir parte de los diezmos en las iglesias de sus se-
ñoríos que se encontraban bajo su patronato. Esta cuestión se retomará un poco 
más adelante, al hablar de la participación nobiliaria en la fiscalidad eclesiástica.

A continuación, para finalizar el presente apartado, me detentré en el fenómeno 
de la encomienda monástica49. La institución de la encomienda, de fuertes im-
plicaciones socioeconómicas, consistía en un acuerdo jurídico a través cual un 
encomendero, generalmente un noble y a veces algún miembro de la realeza, to-
maba bajo su protección a un monasterio comprometiéndose a defenderlo frente 
a otras instancias de poder, a cambio de la obtención de determinados derechos 
económicos y prestaciones del monasterio y sus vasallos50. 

47  López, Las Siete Partidas, I, XX, 22.
48  En la diócesis ovetense hay documentados durante la baja Edad Media hasta 220 casos de 
presentaciones realizadas por numerosos y diferentes patronos laicos, si bien ninguno de ellos 
llegaría a crear una red densa de iglesias sometidas a su señorío. Fernández Conde, La Iglesia de 
Asturias, pp. 43-60.
49  Véase también Díaz Ibáñez, “Iglesia, nobleza y oligarquías urbanas”, pp. 223-227.
50  Un estudio clásico sobre el tema, de corte esencialmente jurídico, es el de Santos Díez, La 
encomienda de monasterios. Algunos trabajos más recientes, centrados fundamentalmente en la 
dimensión socioeconómica del fenómeno de la encomienda, son, entre otros, los de Diago Hernando, 
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Fue sobre todo a partir del siglo XIII cuando la encomienda monástica señorial au-
mentó en el reino de Castilla, particularmente en las más señorializadas regiones 
del norte, produciéndose pronto abusos en su utilización por parte de algunos 
nobles, que se escudaron en ella para arrebatar bienes raíces y rentas a los mo-
nasterios, llegando a exigir a los vasallos monásticos la prestación de abusivos 
servicios personales, para de este modo reforzar su potestad señorial en la re-
gión. Estos abusos nobiliarios hicieron que, desde el reinado de Fernando IV has-
ta fines del siglo XIV, el tema de la encomienda monástica fuese objeto habitual 
de quejas en Cortes por parte del clero. Durante el reinado de Alfonso XI, mientras 
que la encomienda regia decayó, por el contrario la señorial fue en aumento, y al 
comenzar el reinado de Juan I más de cuarenta monasterios castellanos estaban 
afectados por el fenómeno. Fue este último monarca quien, en 1380, tomó las 
primeras medidas algo efectivas al respecto, en una reunión mantenida en Medi-
na del Campo con representantes del clero secular y de los abades del reino, en 
la que una comisión nombrada al efecto estableció que solo el monarca pudiese 
tener encomiendas. De este modo algunos monasterios comenzaron a librarse 
poco a poco de la encomienda señorial, aunque Juan I se enfrentó por ello con 
buena parte de la nobleza, sobre todo en Asturias, León y Galicia, donde linajes 
como los Sarmiento, Velasco o Sotomayor tenían encomiendas monásticas. Así 
estas últimas disminuyeron bastante, pero no se consiguió su eliminación, por 
lo que en las Cortes de Guadalajara de 1390 Juan I volvió a tomar medidas al 
respecto. A lo largo del siglo XV el problema de la encomienda monástica casi 
no fue objeto de tratamiento en Cortes, pero sí se abordó en algunos concilios 
eclesiásticos, a la vez que las intervenciones pontificias en el asunto fueron cada 
vez más habituales51.

Si nos centramos en determinadas regiones del reino o en ciertas órdenes monás-
ticas, en algunos casos se observa una caracterización particular en el desarrollo 
del fenómeno. Así, por ejemplo, en Galicia y en ciertas zonas del norte del reino 
de León, debido al fuerte arraigo de la nobleza señorial, el problema de la enco-
mienda monástica, presente desde comienzos del siglo XIII, continuó vigente con 
fuerza durante el siglo XV, y no comenzó a vislumbrar una verdadera solución 
hasta la reforma monástica emprendida por los Reyes Católicos, perpetuándose 
en algunos casos hasta comienzos del siglo XVI52. Los monasterios riojanos tam-
bién tuvieron grandes dificultades para defender su patrimonio señorial de las 
usurpaciones nobiliarias, pues desde mediados del XIII, aprovechando períodos 

“El intervencionismo nobiliario en los monasterios riojanos”, pp. 811-861; Ibíd., “La tutela nobiliaria 
sobre los monasterios benedictinos castellanos”, pp. 69-102; García Oro, “El monasterio de Monforte 
en 1379”, pp. 181-198.
51  Arranz Guzmán, “Clérigos y laicos en las Cortes castellano-leonesas”, pp. 685-689.
52  Graña Cid, “La iglesia orensana”, pp. 695-698.
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de crisis política y debilidad monárquica, familias como los Haro –en sus dos ra-
mas de señores de Vizcaya y señores de Cameros–, los Ramírez de Arellano, los 
Manrique o los Velasco, entre otras, se apropiaron por la fuerza de muchos bienes 
raíces y rentas monásticas, llegando incluso a inmiscuirse en aspectos de la or-
ganización interna de los cenobios53. Para el caso concreto de los monasterios 
benedictinos, en un libro de cuentas del año 1338 se señala que algunos nobles 
habían tomado por la fuerza numerosas rentas y bienes de hasta nueve ceno-
bios del reino de León54. Los Velasco, por ejemplo, durante el siglo XV y princi-
pios del XVI fueron encomenderos de muchos dominios del monasterio de San 
Salvador de Oña, y en menor medida de otros como Santo Domingo de Silos o 
San Pedro de Arlanza, controlando así numerosos señoríos monásticos en la 
región burgalesa con el objetivo de afianzar su poder hegemónico en esta zona 
del reino frente a otros linajes nobles rivales55. Por último, respecto a los mo-
nasterios cistercienses, ya desde el siglo XII comienzan a documentarse algu-
nos casos de encomiendas por parte de nobles, sobre todo en el reino de León, 
donde linajes como los Ponce se hicieron con el control de muchos señoríos 
monásticos, prolongándose el desarrollo del fenómeno desde la crisis de fines 
del siglo XIII y, con mayor o menor intensidad según los momentos, a lo largo de 
los siglos XIV y XV, cuando muchos vasallos monásticos del Císter pasaron a serlo 
en la práctica de los nobles encomenderos56.

4. Nobleza y fiscalidad eclesiástica57

De entre las diferentes dimensiones de análisis que ofrece el estudio de la fisca-
lidad eclesiástica, una cuestión que, aunque frecuentemente aparece analizada 
como parte de estudios de diferente alcance en materia eclesiástica o nobiliaria, 
sin embargo en menos ocasiones ha sido estudiada de forma individualizada, es 
la referente al análisis de las relaciones entre la fiscalidad y economía eclesiásti-
cas y la economía y rentas señoriales. En este sentido son varias las cuestiones 
que deben de tenerse en cuenta a la hora de estudiar las relaciones económicas 
entre la nobleza y la Iglesia. Así, por un lado hay que estudiar los abundantes 

53  Diago Hernando, “El intervencionismo nobiliario en los monasterios riojanos”, pp. 811-861.
54  Moreta Velayos, Malhechores feudales, p. 72.
55  El derecho derivado de la encomienda por parte de los Velasco implicaba, entre otras cosas, que 
los vasallos de algunos señoríos monásticos tuviesen que pagar anualmente a sus encomenderos 
ciertos tributos, lo que motivó que se produjesen numerosos choques de jurisdicción entre los 
Velasco y los monasterios, tal como sucedió en San Salvador de Oña. Sobre todo ello puede verse 
Diago Hernando, “La tutela nobiliaria sobre los monasterios benedictinos”, pp. 69-102.
56  Pérez-Embid Wamba, El Císter en Castilla y León, pp. 258-262, y 622-629.
57  Un análisis más detallado de esta cuestión, que aquí trataré muy sintéticamente en sus líneas 
generales, aparece recogido en Díaz Ibáñez, “Fiscalidad eclesiástica”, pp. 193-208.
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conflictos que se produjeron en materia decimal. Es necesario analizar, asimis-
mo, los derechos decimales de la nobleza derivados del ejercicio del patronato 
eclesiástico, las situaciones de donación de tercias reales a favor de la nobleza 
y ese importante fenómeno que fue la encomienda monástica, de la que se de-
rivaron importantes beneficios económicos para una buena parte de la nobleza 
señorial a partir de rentas eclesiásticas. Finalmente, también hay que tener muy 
presentes las frecuentes donaciones de bienes raíces por parte de la nobleza a la 
Iglesia (fundación de capellanías y aniversarios, dotación de fundaciones monás-
ticas, etc), la actuación de miembros de la nobleza y oligarquías urbanas como 
arrendatarios de bienes eclesiásticos, tanto rurales como urbanos, así como la 
usurpación y enajenación de tierras de la Iglesia por parte de la nobleza, fenóme-
no este último que alcanzaría una especial intensidad durante el siglo XV, cuando 
los señoríos eclesiásticos comiencen su declive en beneficio de los nobiliarios. 

Una gran parte de los conflictos económicos que se produjeron entre la Iglesia y 
la nobleza estuvieron motivados por los muchos impedimentos que algunos no-
bles ponían al cobro o arrendamiento del diezmo eclesiástico, sobre todo en los 
lugares dependientes de sus señoríos, y también por su usurpación o simple ne-
gativa a su pago. De este modo, y haciendo a menudo uso de la fuerza, la nobleza 
trataba de ejercer un mayor control en beneficio propio de los recursos económi-
cos de sus dominios señoriales. Hay que señalar además que, aunque este tipo 
de conflictos decimales se agudizasen algo más en momentos de crisis política 
o económica, su presencia será constante a lo largo de toda la baja Edad Media, 
con mayor o menor intensidad, en prácticamente todos los obispados del reino.

Aproximadamente entre 1250 y 1315, durante los comienzos de la crisis bajo-
medieval castellana, hubo una gran conflictividad en torno al pago del diezmo 
eclesiástico, lo que quedaría reflejado en las prolijas normas sobre el particular 
que se recogen en cuerpos legislativos como el Fuero Real o las Partidas. Gran 
cantidad de miembros de la nobleza se resistieron a pagar los diezmos, llevando 
también a cabo actos de usurpación de los mismos.58. En el ordenamiento de 
prelados de las Cortes de Valladolid de 1295 se denuncia, entre otras muchas 
cosas, la retención ilegal de diezmos por parte de estos nobles malfechores, y lo 
mismo se hará en las Cortes de Burgos de 1315 y en las de Valladolid de 132559. 
Fueron sin duda estos abusos de la nobleza los que favorecieron la creación de 
las hermandades generales de clérigos de Castilla, cuyo objetivo fundamental 
era la protección y defensa de los intereses de la Iglesia frente a las instancias de 
poder laico60. Frente a estas usurpaciones de diezmos por parte de los nobles la 

58  Nieto Soria, “La conflictividad en torno al diezmo”, pp. 227-228.
59  Moreta Velayos, Malhechores feudales, pp. 69-70.
60  Sobre ello puede verse el trabajo de Martín Rodríguez, “Hermandades y ligas de clérigos”, pp. 127-147.
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monarquía tendió a mantener, por lo general, una actitud proteccionista hacia la 
Iglesia, aunque en ocasiones también adoptó posicionamientos un tanto ambi-
guos al respecto para evitar posibles situaciones de enfrentamiento con determi-
nados sectores de la nobleza61.

Un tipo de conflicto muy habitual es el que se producía cuando algunos caballe-
ros y hombres poderosos impedían por la fuerza y violencia que otras personas 
arrendasen las rentas decimales de la Iglesia cuando éstas se subastaban en al-
moneda pública, para así poder arrendarlas ellos a muy bajo precio. Los conflictos 
de este tipo están muy bien documentados durante los siglos XIV y XV, por ejem-
plo, en el obispado conquense, en especial en Alarcón, Castillo de Garcimuñoz 
y otros lugares del Marquesado de Villena situados al sur de la diócesis, siendo 
muchas veces necesaria la intervención regia en defensa del cabildo catedralicio 
conquense62. Y en otras diócesis, como Salamanca, Córdoba o Sevilla, también 
nos encontramos similares conflictos con la nobleza en torno al arrendamiento de 
los diezmos63. En el caso de la archidiócesis de Sevilla, durante el siglo XV están 
bien documentados los problemas en materia decimal que el cabildo catedralicio 
hispalense tuvo en algunos señoríos de los Ponce de León, como por ejemplo 
sucedió en las villas de Marchena y Rota, e idéntica problemática también la en-
contramos en otros señoríos, como por ejemplo Sanlúcar de Barrameda, depen-
diente de los Guzmán sevillanos64. 

Una situación especial es la que se producía en las iglesias de patronato nobilia-
rio situadas en determinados señoríos, dado que en ellas los nobles fundadores 
tenían derecho a recibir, al menos, una parte de los diezmos de las mismas, lo que 
frecuentemente dio lugar a conflictos con el obispo y cabildo catedralicio65. En el 
reino de Castilla muchos laicos disfrutaron del derecho de patronato sobre un 
determinado número de iglesias, generalmente parroquiales, siendo lo más habi-
tual que los patronos fuesen miembros de la nobleza que disfrutaban de ciertos 
derechos sobre las iglesias de sus señoríos, por lo que estas últimas se veían así 
afectadas en la práctica por un cierto grado de dependencia señorial con respecto 
a los nobles que ejercían el patronato. 

61  Arranz Guzmán, “Clérigos y laicos en las Cortes castellano-leonesas”, p. 694.
62  La sucesión de este tipo de conflictos decimales en el obispado conquense puede verse en Díaz 
Ibáñez, “Fiscalidad eclesiástica”, pp. 194-196.
63  Para el caso concreto de los conflictos decimales en los señoríos nobiliarios cordobeses pueden 
verse varios ejemplos en Sanz Sancho, La Iglesia y el obispado de Córdoba, I, pp. 521-524.
64  Díaz Ibáñez, “Fiscalidad eclesiástica”, pp. 197-198.
65  Según ya se señaló con anterioridad, en las Partidas se reconoce el derecho de algunos patronos 
a percibir parte de los diezmos parroquiales, siempre que las iglesias obtuvieran a su vez algún 
provecho del patrón, si bien se señala que “aun estos tales non los deven tomar como quien ha 
derecho en ellos, mas por nome de la Eglesia, e ella debe aver siempre el señorío e la tenencia 
dellos”. López, Las Siete Partidas, I, XX, 22.
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Fue particularmente importante el patronato laico en los territorios del norte pe-
ninsular, como sucedió en el señorío de Vizcaya o en la diócesis de Oviedo66. En 
las diócesis gallegas, donde existía una nobleza señorial fuertemente arraigada, 
hubo frecuentes conflictos debido a los supuestos abusos que numerosos caba-
lleros e hidalgos que tenían iglesias de patronato cometían a la hora de cobrar los 
diezmos de dichas iglesias, avivándose la problemática sobre todo a raíz de las 
iniciativas reformistas llevadas a cabo en los años ochenta del siglo XV, cuando 
dichos caballeros e hidalgos traten de defender sus derechos en materia decimal 
que ahora se les trataba de negar67.

Pero la percepción de diezmos por parte de la nobleza en sus iglesias de patro-
nato también está ampliamente documentada desde fines del XIV en diócesis del 
sur del reino, como por ejemplo en el arzobispado de Sevilla, en localidades como 
Palos, perteneciente a los Guzmán, Lepe y Ayamonte, también bajo la titularidad 
de miembros de la misma casa68, o Cartaya, bajo el señorío de los Stúñiga69, lu-
gares todos ellos donde fueron necesarios los correspondientes acuerdos sobre 
reparto decimal entre los señores titulares y el obispo y el cabildo catedralicio 
hispalenses70.

Por otro lado, en el marco del proceso de diversificación de las fuentes de renta 
nobiliarias, y aparte de los acuerdos de muchos nobles con las autoridades ecle-
siásticas para poder percibir determinadas rentas decimales en las iglesias de 
sus señoríos, también debe destacarse la donación que frecuentemente se pro-
dujo de algunas tercias reales por parte de la monarquía a favor de determinados 
nobles, siendo ello un caso claro de uso indebido de un ingreso cuya percepción 
por parte de la corona, por concesión pontificia, estaba vinculada necesariamen-
te a su empleo en la financiación de las campañas militares de la Reconquista71. 

66  Fernández Conde, La Iglesia de Asturias en la baja Edad Media, pp. 43-60.
67  Durante la primera mitad del siglo XV, en el marco de la crisis de los señoríos eclesiásticos frente 
a los nobiliarios, unas 180 parroquias pertenecientes al señorío de la mitra compostelana pasaron a 
manos de los Mendoza, Moscoso, Sotomayor, Mesía, Ozores, Gres, Ulloa, Valladares, Mariño y otros 
linajes gallegos. Olivera Serrano, “La Galicia de Vasco de Aponte”, p. 310, nota 90.
68  Ladero Quesada, González Jiménez, Diezmo eclesiástico, p. 21.
69  Ladero Quesada, “Los señores de Gibraleón”, pp. 70-85
70  El contenido detallado de dichos acuerdos se analiza en Díaz Ibáñez, “Fiscalidad eclesiástica”, pp. 
200-201.
71  Al menos desde el siglo XIV contamos con ejemplos de enajenación de tercias por parte de la 
monarquía a favor de ciertos nobles. Así, Fernando Alfonso de Córdoba, señor de Cañete de las Torres, 
recibió de Alfonso XI la concesión de las tercias reales de este lugar en 1337. Sanz Sancho, La Iglesia y 
el obispado de Córdoba, I, p. 519. Otro ejemplo lo tenemos en el linaje de los Ribera, adelantados de 
Andalucía, quienes tenían muchas posesiones en la frontera con el reino de Granada, por lo que no 
es de extrañar que una de sus mayores fuentes de ingresos estuviese constituida por las cantidades 
que la corona asignó para defender sus castillos limítrofes con el reino granadino. Con este fin se 
otorgó a los titulares del linaje, a mediados del siglo XV, buena parte de las tercias del arzobispado 



IGLESIA, NOBLEZA Y PODERES URBANOS EN LA CORONA DE CASTILLA DURANTE LA BAJA EDAD MEDIA ...    37

Finalmente, en el análisis de las relaciones económicas de la Iglesia con la no-
bleza, hay que tener en cuenta el estancamiento y disminución de los señoríos 
eclesiásticos, en beneficio de los nobiliarios, que se observa para el conjunto de 
la corona de Castilla a partir de la segunda mitad del siglo XIV. Como ejemplo de 
ello, en lo referente al territorio andaluz, hay que señalar que en época de Enrique 
II los señoríos de la Iglesia suponían un 10,9 % del total de señoríos, frente al 42,6 
% de los pertenecientes a la nobleza titulada, mientras que en época de los Reyes 
Católicos los señoríos eclesiásticos se habían visto reducidos al 7,9 % y los de la 
nobleza titulada habían aumentado hasta un 66 %72. 

5. Los conflictos políticos

La conflictividad política constituye un ámbito de análisis esencial para el estudio 
de las relaciones del clero con la nobleza y con los diferentes ámbitos de poder 
urbano en la corona de Castilla, tanto en lo que respecta a los conflictos políticos 
generales que afectaron a todo el reino, particularmente aquellos que tuvieron 
como eje central de su desarrollo los enfrentamientos de la monarquía con una 
parte de la nobleza, como a aquellos otros que tuvieron una dimensión más local 
de ámbito ciudadano, caso este último el de las luchas bajomedievales entre ban-
dos y parcialidades urbanas, en las que el clero tuvo frecuentemente una activa 
participación. 

Centrándonos primeramente en la participación del clero castellano en los con-
flictos políticos de carácter general73, habría que destacar el hecho de que desde 
mediados del siglo XIII, y hasta la instauración de la dinastía Trastámara, rara-
mente se produjo una actitud única y uniforme por parte del clero castellano, fun-
damentalmente el episcopado, ante las tensiones políticas de la monarquía con 
la alta nobleza, siendo frecuente su división interna a favor de una u otra de las 
partes litigantes, si bien sí cabe hablar de la existencia de una facción predomi-
nante o incluso de una postura oficial, aunque no siempre enteramente comparti-
da por todo el conjunto de los prelados. La materialización de estas posturas con-
trapuestas entre los integrantes del episcopado a favor de la monarquía o bien a 
favor del sector nobiliario a ella enfrentado se manifestaría con claridad durante 
los principales conflictos políticos de este periodo, como fueron la revuelta nobi-

de Sevilla y obispado de Cádiz, en la parte de las mismas que se cobraba en dinero y exceptuando 
las ya dadas en merced a otras personas. Estas tercias las conservarían los Ribera incluso después 
de terminada la conquista de Granada. Ladero Quesada, Andalucía en el siglo XV, p. 31.
72  Ladero Quesada, Los señores de Andalucía, p. 57.
73  Algunas de las principales líneas evolutivas y elementos generales de caracterización acerca 
de esta cuestión ya fueron expuestos en Díaz Ibáñez, “Iglesia, nobleza y oligarquías urbanas”, pp. 
229-234.
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liaria de 1272 encabezada por el infante don Felipe y don Nuño González de Lara 
contra Alfonso X, la sublevación contra este último en 1282 por parte de su hijo 
el infante don Sancho, el conflicto sucesorio protagonizado durante largos años 
por los infantes de la Cerda, o el enfrentamiento entre los tutores reales durante 
la minoría de Alfonso XI, siendo motivaciones tanto políticas como económicas, 
las presiones de una u otra facción, la intervención pontificia, las fidelidades per-
sonales e incluso a veces los intereses particulares del linaje al que pertenecía 
cada prelado, entre otros, los factores que determinaron la toma de postura de 
los obispos74.

A partir del último tercio del siglo XIV, ya durante la época Trastámara, la inten-
sidad de los conflictos políticos y la participación eclesiástica en los mismos au-
mentaron considerablemente. Si bien es cierto que buena parte de los eclesiás-
ticos, sobre todo los obispos, que intervinieron en estos conflictos actuaron en 
cuanto que miembros de algunas de las más destacadas familias nobles del mo-
mento, adoptando una postura pronobiliaria o promonárquica como resultado de 
los intereses coyunturales del linaje al que pertenecían, también es necesario te-
ner en cuenta otros móviles que condicionaron su actitud, tales como la obedien-
cia o no a los criterios pontificios, la defensa de intereses de carácter personal e 
institucional, la influencia de unos determinados ideales políticos o la vinculación 
previa al servicio regio. En cuanto a las formas de actuación de los eclesiásticos 
en estos conflictos, hay que señalar que ofrecen una cierta diversificación, pu-
diendo destacarse sobre todo la actitud mediadora y negociadora, la intervención 
militar, las actividades propagandísticas y la acción pastoral75. También ahora, 
como rasgo caracterizador de la actitud del clero en los conflictos políticos de la 
Castilla Trastámara, al menos hasta los inicios del reinado de los Reyes Católicos, 
habría que destacar su falta de unidad interna ante dichos conflictos, con una 
importante tendencia a la diversificación de posturas entre los miembros del es-
tamento clerical, incluso dentro de una misma diócesis o institución eclesiástica.

Durante la revolución Trastámara, aunque hay que admitir que el clero castellano 
tuvo un papel de primer orden en la entronización de Enrique II, inclinándose 
mayoritariamente a favor de este monarca, tampoco se puede negar que en al-
gunos momentos del conflicto hubo divisiones y posturas algo ambiguas dentro 
del clero a la hora de adoptar una determinada posición política76. En todo caso, 
si bien la intervención de la nobleza fue decisiva en la victoria trastamarista, la 

74  Nieto Soria, Iglesia y poder real en Castilla, pp. 76-92.
75  Nieto Soria, Iglesia y génesis, 251.
76  Ibíd., 261. Sobre las actividades políticas y eclesiásticas del episcopado durante el reinado de 
Pedro I de Castilla y la guerra civil pueden destacarse los trabajos de Arranz Guzmán, “Un personaje 
y un episodio de la guerra civil castellana”, pp. 309-322; “La presencia de prelados en cargos 
políticos”, pp. 11-40; “Las elecciones episcopales”, pp. 421-461.
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participación del clero, fundamentalmente el episcopado, en los acontecimientos 
también debe ser tenida en cuenta, sobre todo desde el punto de vista propagan-
dístico y legitimador hacia la nueva dinastía. Una vez asentados los Trastámara 
en el poder, hasta el reinado de Juan II los conflictos políticos entre la monarquía 
y la nobleza no comportaron una intensidad lo suficientemente relevante como 
para que el conjunto de la Iglesia castellana se viese notablemente influida por 
ellos, afectando tan sólo a determinados eclesiásticos o diócesis en coyunturas 
locales específicas. 

Pero durante el reinado de Juan II, en cambio, las continuas convulsiones y crisis 
políticas sí que implicaron directamente a una gran parte del clero, aunque esta im-
plicación eclesiástica tendría siempre un carácter eminentemente personal, sin que 
los prelados intervinientes en los enfrentamientos representasen líneas de actua-
ción con definidos intereses políticos dentro del conjunto de la Iglesia castellana, 
sino que eran respuesta a compromisos y criterios personales77. Así, las actitudes 
más características de los obispos y otros eclesiásticos que participaron en la larga 
contienda de Juan II y sus valedores con algunos de los más destacados miembros 
de la alta nobleza, simbolizados en gran medida por los infantes de Aragón, irían 
desde la actitud de casi permanente oposición a la realeza hasta la de estricta leal-
tad al monarca, caso este último el de Lope de Barrientos, pasando por actitudes 
de colaboración eventual con los nobles rebeldes e intervenciones mediadoras78.

Centrándonos ahora en el convulso reinado de Enrique IV, hay que destacar que 
durante el transcurso de las graves crisis políticas de este período las partes en 
litigio buscaron comprometer políticamente a la Iglesia, pero ésta fracasó de nue-
vo a la hora de conseguir una posición unida ante las crisis. Así, a lo largo de este 
reinado, al igual que había sucedido en época de Juan II, fue habitual la participa-
ción de destacados eclesiásticos, sobre todo obispos, en las sucesivas confede-
raciones políticas y ligas nobiliarias que se desarrollaron, a favor o en contra del 
monarca, respondiendo dicha participación a sus intereses personales, o bien a 
los del linaje al que pertenecían, y a la búsqueda de una mayor cercanía al poder 
en cada momento, y no a unos intereses generales del conjunto del estamento 
eclesiástico que respondiesen a una posición unida ante los conflictos políticos. 
En este sentido, algunos ejemplos de eclesiásticos cuya participación en los con-
flictos políticos se guió sobre todo por sus intereses personales en cada momento 
son los obispos Lope de Barrientos, Alfonso Carrillo o Alfonso de Fonseca, entre 
otros, mientras que en el caso de otros prelados sus posicionamientos políticos 

77  Un exhaustivo y fundamental análisis de las relaciones de la Iglesia castellana con la monarquía 
durante el reinado de Juan II es el recogido en el trabajo de Villarroel González, El rey y la Iglesia 
castellana. 
78  Nieto Soria, Iglesia y génesis, pp. 262-264.
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respondieron fundamentalmente a los intereses generales bien definidos del li-
naje nobiliario al que pertenecían, siendo Pedro González de Mendoza el más 
evidente ejemplo al respecto, y un claro caso de prelado permanentemente fiel 
a la monarquía79. En cuanto a Alfonso Carrillo de Acuña, arzobispo de Toledo du-
rante el dilatado periodo de tiempo que abarca desde 1446 hasta 1482, año de su 
muerte, hay que destacar los intereses personales y la ambición de poder como 
móviles de sus posicionamientos en las crisis políticas a favor o en contra de la 
monarquía, así como el carácter extremadamente fluctuante y complejo de estos 
posicionamientos, ya desde fines del reinado de Juan II, durante el de Enrique IV 
e incluso en los primeros años del de Isabel I, durante la crisis sucesoria80.

El mejor ejemplo de la falta de unidad de la Iglesia ante las crisis políticas del 
reinado de Enrique IV lo constituye la polarización que dentro del clero se pro-
dujo desde 1464, por un lado en torno al partido formado alrededor del príncipe 
don Alfonso, y por otro en torno al de los que se mantuvieron leales a Enrique IV, 
formándose así tres grupos de obispos con un número más o menos similar de 
miembros: los proalfonsinos, los proenriqueños y aquellos que permanecieron 
dudosos o indefinidos. En este sentido hay que poner de relieve el hecho de que 
las sedes proalfonsinas eran las más ricas y las que tenían mayores atribuciones 
señoriales, y sus titulares, además, eran de procedencia mayoritariamente alto-
nobiliaria, lo cual demuestra que, en el fondo, más allá de las consideraciones 
religiosas y eclesiásticas que habitualmente se empleaban para desacreditar la 
figura de Enrique IV y para motivar el alzamiento de parte de la Iglesia castellana 
contra él, las razones de esta oposición al monarca eran sobre todo de índole 
política, señorial, económica y familiar81. 

79  Esta participación de eclesiásticos, sobre todo obispos, en las confederaciones políticas en 
época de Juan II y Enrique IV ha sido analizada, en sus líneas generales de desarrollo, por Villarroel 
González, “Servir al rey en las ligas nobiliarias”, pp. 751-781.
80  Un resumen de la intensa actividad política del arzobispo Alfonso Carrillo y de sus constantes 
cambios de bando durante las sucesivas crisis políticas de estas décadas aparece recogido en Díaz 
Ibáñez, “El arzobispo Alfonso Carrillo de Acuña”, pp. 143-164.
81  Nieto Soria, Iglesia y génesis, pp. 277-278. Del lado del príncipe Alfonso estaban los tres 
arzobispos, de Toledo, Sevilla y Santiago, y los obispos de Burgos, Coria, Osma, Cádiz, Sigüenza y, 
en los momentos iniciales, Córdoba, mientras que del lado de Enrique IV se encontraban los obispos 
de Calahorra, todos los gallegos salvo el arzobispo de Santiago, y los de Astorga, Salamanca, Ávila, 
Jaén, Cartagena, Segovia, cuyo obispo acabó inclinándose del lado alfonsino, Cuenca y Palencia. 
Ibíd., p. 277. En Cuenca fue el obispo Lope de Barrientos quien entre 1465 y 1468 se puso a la cabeza 
del movimiento de defensa de la autoridad regia de Enrique IV contra el marqués de Villena don 
Juan Pacheco, uno de los pilares del apoyo al infante don Alfonso. Años atrás, además, en 1447 y 
1449, en el marco de la contienda contra los infantes de Aragón, Lope de Barrientos también había 
defendido la ciudad de Cuenca al frente de las tropas concejiles, a favor de Juan II y contra el noble 
conquense Diego Hurtado de Mendoza y sus aliados. Díaz Ibáñez, “Las relaciones Iglesia-nobleza”, pp. 
289-299. Igualmente, el obispo cordobés Pedro de Córdoba y Solier intervino activamente durante 
los años de su pontificado, entre 1464 y 1476, en los conflictos políticos del momento, manteniendo 
inicialmente una postura dubitativa entre la causa del infante don Alfonso y el bando leal a Enrique 
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Finalizada esta grave crisis, desde 1468, tras la muerte del príncipe Alfonso, y 
al menos hasta 1480, se entró en una fase en la que la intervención de algunos 
eclesiásticos destacados en los conflictos políticos respondió habitualmente a 
sus intereses personales o a los de su linaje nobiliario82. 

En todo caso, independientemente de cuáles fuesen sus motivaciones, esta partici-
pación eclesiástica en la conflictividad política continuó siendo frecuente durante el 
resto del reinado de los Reyes Católicos y aún después, adquiriendo de nuevo una 
especial relevancia sobre todo durante el conflicto de las Comunidades de Castilla, 
en 1520-1521, cuando muchos miembros del estamento eclesiástico, sobre todo 
los pertenecientes a las órdenes mendicantes y a algunos cabildos catedralicios, 
apoyaron activamente la revuelta participando en las instituciones comuneras y 
en sus órganos de gobierno, y utilizando la predicación de sermones como medio 
de propaganda política, debiendo destacarse también el importante papel político 
que en el transcurso del movimiento desempeñaron algunas cofradías religiosas de 
las ciudades, defendiendo las reivindicaciones del movimiento comunero83.

Son muchísimos los ejemplos concretos, de mayor o menor relevancia, de esta 
participación eclesiástica junto a la nobleza en los conflictos políticos de época 
bajomedieval, tanto los que se desarrollaron afectando de forma general a todo 
el reino como aquellos otros que adquirieron en su desarrollo una dimensión más 
local, urbana o regional84, tratándose de una cuestión que en mayor o menor me-
dida ha sido objeto de atención historiográfica, aunque todavía pueden abrirse 
muchas nuevas líneas de investigación en este terreno.

IV, aunque finalmente apoyaría a este último, y enfrentándose durante varios años con la facción de 
nobles cordobeses que encabezaba don Alonso de Aguilar. Sanz Sancho, “Los obispos del siglo XV”, 
pp. 635-651. Para el caso del conjunto de obispos que formaban parte de la provincia eclesiástica 
de Toledo, la evolución de sus posturas políticas durante la guerra civil de 1465-1468 y la variedad 
de los móviles –eclesiásticos, sociales, económicos, ideológicos– que las condicionaron se analizan 
en González Nieto, “Los obispos de la provincia eclesiástica de Toledo”, pp. 31-47. En todo caso, 
independientemente del bando en que militasen, hay que destacar el importante papel que los 
obispos castellanos desempeñaron durante la contienda como intermediarios de la comunicación 
entre el rey y el reino, sobre todo las ciudades. Sobre ello véase González Nieto, “El episcopado como 
agente de la comunicación”, pp. 113-134.
82  En este sentido, la propia oposición que van a manifestar inicialmente hacia los Reyes Católicos 
algunos prelados previamente enfrentados a Enrique IV y antes amparados tras su apoyo al príncipe 
don Alfonso, primero, y luego a la princesa Isabel, como fue el caso del obispo de Burgos Luis de 
Acuña, resulta bien elocuente con relación al fuerte personalismo de su actitud, aunque a medida 
que avance el reinado de los monarcas se fue imponiendo el sometimiento general de la Iglesia 
castellana al poder real. Nieto Soria, Iglesia y génesis, pp. 286-287.
83  Todo ello aparece muy bien analizado en el trabajo de Diago Hernando, “El factor religioso en el 
conflicto de las Comunidades”, pp. 85-140.
84  Una selección detallada de ejemplos específicos sobre el intervencionismo de destacados 
prelados y otros eclesiásticos en los conflictos políticos de la monarquía con la nobleza en época 
Trastámara aparece recogida en Nieto Soria, Iglesia y génesis, pp. 251-290.
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Hay que destacar el hecho de que, según ya hemos apuntado, frecuentemente in-
cluso se produjeron divisiones internas entre el clero de algunas diócesis, incluso 
dentro de una misma institución eclesiástica, a la hora de apoyar o no al monarca 
en sus conflictos con la nobleza, siendo muchas veces los intereses del linaje al 
que se pertenecía los que determinaron la adopción de una postura, en ocasiones 
cambiante, al respecto, tal como se observa por ejemplo en el arzobispado de To-
ledo, donde a menudo el arzobispo, el cabildo catedralicio y algunos de sus miem-
bros mantuvieron posturas distintas en los conflictos políticos desarrollados85.

Una particular mención merecen los conflictos entre la Iglesia y la nobleza se-
ñorial desarrollados en el ámbito gallego, donde esta última tenía un especial 
arraigo, a la vez que los señoríos jurisdiccionales de la Iglesia también estaban 
fuertemente implantados. La Tierra de Santiago era la principal parcela seño-
rial, donde estaban instalados linajes frecuentemente feudatarios de la iglesia 
compostelana, que a veces se aliaron con los prelados y otras contra ellos y su 
gobierno señorial86. Mientras que los arzobispos de Santiago consiguieron rela-
tivamente conservar su señorío, no sin grandes esfuerzos y en medio de impor-
tantes luchas políticas con la nobleza desarrolladas ya desde comienzos del siglo 
XIV, en época del arzobispo Berenguel de Landoria87, sin embargo desde fines de 
esta centuria la nobleza trastamarista sí que consiguió usurpar gran parte de los 
señoríos eclesiásticos pertenecientes a las demás mitras gallegas: así hicieron 

85  A lo largo del reinado de Juan II la postura de los arzobispos toledanos en los conflictos políticos 
fue casi siempre favorable a la monarquía y al bando de don Álvaro de Luna, oponiéndose a los 
infantes de Aragón y nobles que les apoyaban. Villarroel González, Las relaciones entre la Monarquía y 
el arzobispado de Toledo, pp. 140-141. En cambio algunos miembros del cabildo catedralicio toledano, 
debido a circunstancias familiares del linaje al que pertenecían, mantuvieron en los momentos 
iniciales una postura contraria a Juan II, siendo este el caso de Vasco Ramírez de Guzmán, arcediano 
de Toledo, o el del canónigo Fernando Díaz de Toledo. Ibíd., 230. Ya en el reinado de Enrique IV, tras la 
farsa de Ávila de 1465, uno de los pocos personajes toledanos que permanecieron junto al monarca 
fue el deán de la catedral Francisco Fernández de Toledo, mientras que el arzobispo Alonso Carrillo y 
gran parte de la nobleza toledana apoyarían al infante don Alfonso. Lop Otín, El cabildo catedralicio 
de Toledo en el siglo XV, p. 323. Fue también en Toledo donde, en junio de 1468, el canónigo obrero 
Juan Fernández, abad de Medina, fiel partidario del infante don Alfonso y contrario a Enrique IV, se 
refugió en la torre de la catedral con otros rebeldes, aunque a principios del mes siguiente, con la 
presencia del rey en la ciudad, tuvo que rendirse, estando detrás de todos estos incidentes el propio 
arzobispo Carrillo. Ibíd., pp. 324-325.
86  García Oro, Iglesias de Santiago de Compostela y Tuy-Vigo, pp. 156-159.
87  La prolongada lucha del arzobispo en defensa de la mitra compostelana quedaría recogida en los 
Hechos de don Berenguel de Landoria, arzobispo de Santiago, obra de claro carácter apologético, 
escrita hacia 1325 por un autor coetáneo del prelado con una clara finalidad de defensa y legitimación 
del poder y el señorío arzobispal frente a las pretensiones de la nobleza gallega rebelde. Díaz 
y Díaz, García Oro, Hechos de don Berenguel de Landoria. Un resumen de los enfrentamientos del 
arzobispo con la nobleza rebelde, junto al análisis de los principales elementos de retórica y apología 
historiográfica recogidos en la mencionada obra, puede verse en Díaz Ibáñez, “Los conflictos del clero 
en sus relaciones sociales e intraestamentales”, pp. 144-150.
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los Enríquez de Castro y los Sarmiento en la iglesia de Mondoñedo; los Ulloa, 
Moscoso, Andrade y Osorio en Lugo; los Sarmiento, Pimentel y Noboa en Orense; 
y, finalmente, los Sotomayor condes de Camiña al sur de Galicia, donde constitu-
yeron en el siglo XV un amplio conjunto jurisdiccional a costa de los señoríos de 
la iglesia de Tuy y algunos de la de Santiago88. De este modo la nobleza gallega 
bajomedieval sustentó buena parte de su preeminencia y poder en la posesión 
de bienes y derechos jurisdiccionales de la Iglesia, en mucha mayor medida que 
el resto de la nobleza castellana, lo que produjo un desequilibrio de poder favo-
rable a la nobleza durante el siglo XV, que sería recompuesto en un periodo que 
rebasa el reinado de los Reyes Católicos y se prolonga durante parte del siglo XVI, 
cuando se fueron reduciendo las acciones violentas de la nobleza y se convirtió 
en más habitual el recurso a la vía judicial, actuando los organismos de la justicia 
regia como árbitros de los conflictos89. 

Finalmente hay que destacar que un ámbito de especial relevancia en que quedó 
plasmada esta participación eclesiástica en los conflictos políticos fue el de las 
frecuentes luchas entre bandos y linajes que, fundamentalmente en el siglo XV, 
se desarrollaron en numerosas ciudades del reino90. Dado el carácter local que, 
por lo general, revistieron este tipo de conflictos, y a pesar de que los bandos 

88  García Oro, Galicia en la baja Edad Media, pp. 63 y ss. Por lo que respecta a la mitra compostelana, 
ya en el siglo XV el arzobispo Lope de Mendoza (1400-1445), cuando la nobleza se dividió entre el 
partido de Juan II y la facción del infante don Enrique, decidió apoyar a este último por coherencia 
con la postura de su linaje, interviniendo en los conflictos políticos del reinado casi siempre en 
el partido de los infantes de Aragón. Y en cuanto al arzobispo Alonso de Fonseca II (1464-1506), 
también hay que poner de relieve la destacada participación que tuvo en actividades políticas y 
militares, sobre todo durante el reinado de Enrique IV, cuando además el prelado tuvo que hacer 
frente a los dos bandos que, aproximadamente entre 1460 y 1480, hubo dentro del propio cabildo 
catedralicio compostelano, uno que apoyaba al arzobispo y otro a favor de los nobles, encabezados 
por los Moscoso y los Sotomayor, que se oponían al prelado. Éste buscó así el apoyo de los Reyes 
Católicos, instituyéndose en 1480 la Santa Hermandad de Galicia, establecida por la corona para 
tratar de conseguir la estabilidad política, y de este modo durante la última década del siglo se logró 
poco a poco un cierto equilibrio entre poder real y arzobispal, la nobleza rebelde se fue sometiendo 
y el arzobispo consiguió controlar relativamente al cabildo catedralicio y al concejo compostelanos 
gracias a la presencia en su seno de personajes pertenecientes a familias próximas a él, logrando 
finalmente que en 1507 su hijo bastardo le sucediese al frente de la mitra compostelana. Sobre la 
actividad política y eclesiástica de los arzobispos Fonseca y sus relaciones con la nobleza gallega y 
el concejo compostelano hay que destacar el trabajo de García Oro, Portela Silva, Los Fonseca en la 
Galicia del Renacimiento.
89  La eficacia de esta judicialización de las relaciones Iglesia-nobleza se manifestó con total 
claridad en tiempos del arzobispo compostelano Juan de Tabera (1524-1534), debido a su capacidad 
de control sobre los distintos niveles de aplicación de la justicia regia, gracias a lo cual este prelado 
recuperó muchos bienes, rentas y fortalezas de la mitra compostelana, cuyo señorío se vio reforzado. 
Olivera Serrano, “La Galicia de Vasco de Aponte”, pp. 286-292.
90  Esta cuestión, en sus líneas generales de desarrollo para el conjunto de la corona de Castilla, 
aparece analizada en Díaz Ibáñez, “Los eclesiásticos castellanos en los enfrentamientos urbanos”, pp. 
141-162.
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en litigio a veces se declararon favorables o contrarios al poder real establecido 
en el marco de las sucesivas crisis políticas generales que afectaron al reino, la 
participación eclesiástica en los mismos, frecuentemente manifestada con un im-
portante componente de violencia91, respondió muchas veces a la influencia de 
intereses de linaje, señoriales, políticos y económicos de dimensión local, lo que 
explica las divisiones internas en el clero de muchas ciudades, y particularmente 
dentro de muchos cabildos catedralicios, a la hora de apoyar a uno u otro de los 
bandos en litigio. 

Además, es importante poner de relieve que esta activa participación clerical en 
las luchas entre bandos y linajes urbanos se desarrolló de forma paralela y conec-
tada a los frecuentes conflictos por el ejercicio de la jurisdicción eclesiástica que 
durante el siglo XV se produjeron entre los obispos y sus respectivos cabildos 
catedralicios, por el deseo de estos últimos de defender la independencia de la 
propia jurisdicción capitular con respecto a la episcopal a la hora de juzgar los 
delitos cometidos por sus miembros, siendo por tanto necesario interpretar estos 
conflictos de jurisdicción eclesiástica teniendo muy en cuenta que tras los mis-
mos existía un trasfondo de enfrentamientos sociales entre bandos y linajes ur-
banos en los que, con intereses contrapuestos a la hora de apoyar a unos u otros, 
también participaban los obispos e integrantes de los cabildos catedralicios92.

Sin entrar aquí en el análisis detallado de cada caso, algunos ejemplos relevan-
tes, entre otros muchos, que pueden destacarse de esta participación eclesiás-
tica –sobre todo del episcopado y del clero catedralicio– durante el siglo XV y 

91  La presencia de la violencia como un elemento integrante de la proyección sociopolítica del clero 
medieval ha sido puesta de relieve por la reciente historiografía europea a través de trabajos de 
diferente alcance y contenido, pudiendo destacarse, entre otros, los recogidos en Jaritz y Marinkovic 
(eds.), Violence and the medieval clergy. 
92  Sendos ejemplos, entre otros muchos, de estos conflictos por el ejercicio de la jurisdicción entre 
los obispos y sus respectivos cabildos catedralicios los encontramos en Segovia y en León. En el 
primer caso fueron conflictos de autoridad y jurisdicción entre el obispo Juan Arias Dávila (1461-
1497) y su provisor, por un lado, y el deán y cabildo catedralicio segoviano, por otro, desarrollándose 
en el contexto de diferentes enfrentamientos violentos entre el prelado y algunos miembros del 
cabildo catedralicio apoyados por hombres armados del alcázar segoviano, y teniendo como marco 
de fondo los enfrentamientos entre linajes urbanos a los que, según sus intereses, apoyaban el 
obispo y determinados miembros del cabildo. El asunto, en su desarrollo general, se analiza en Díaz 
Ibáñez, “Conflictividad y comunicación en torno al ejercicio de la justicia eclesiástica”, pp. 475-482. 
Respecto a la sede de León, en 1480 el obispo Alonso de Valdivieso tuvo que pedir la intervención 
regia en el conflicto que tenía con algunos canónigos del cabildo, a los que había excomulgado, 
que cometían muchos delitos amparados por señores de la comarca, como el conde de Benavente 
y el marqués de Astorga, y a fines de siglo, en 1499, se desarrolló un intenso pleito entre el mismo 
prelado y el cabildo catedralicio por el ejercicio de sus respectivas jurisdicciones, siendo necesaria 
la mediación regia en el conflicto a través del corregidor de León y finalmente el nombramiento de 
jueces árbitros encargados de dictar una sentencia. García Lobo, Colección documental, p. 101, doc. 
nº 4064, y pp. 220-225, docs. nº 4391-4410.
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comienzos del XVI en los conflictos entre bandos urbanos, cuyos intentos de re-
solución casi siempre contaron con el arbitraje de la corona, son los siguientes: 
en Ciudad Rodrigo, en los enfrentamientos entre los dos bandos de la ciudad, 
Águilas y Pachecos, con luchas armadas y encastillamientos de edificios eclesiás-
ticos, incluida la propia catedral93; en Salamanca, en las luchas entre los bandos 
de los Anaya y los Paz, destacando la participación activa del obispo Gonzalo de 
Vivero94; en Plasencia, durante las últimas décadas del siglo XV y primeras de 
la siguiente centuria, donde algunos obispos y bastantes miembros del cabildo 
catedralicio protagonizaron acciones violentas entre ellos, participando también 
activamente junto con sus parientes y afines laicos en las intensas luchas desa-
rrolladas entre los dos bandos de la ciudad, encabezados por los linajes Estúñiga 
y Carvajal95; en León, sobre todo en los violentos enfrentamientos entre bandos 
desarrollados entre 1470 y 1478, y que desembocaron en el asesinato del obispo 
titular de la mitra, Rodrigo de Vergara96; en Burgos, con violentos enfrentamientos 
físicos y verbales entre los integrantes del cabildo catedralicio, que se desarrolla-
ron de forma paralela a intensos conflictos por el ejercicio de la jurisdicción entre 
el obispo Luis de Acuña y el cabildo catedralicio97; en Toledo, donde el cabildo ca-
tedralicio tuvo un papel destacado en los conflictos políticos y revueltas ciudada-
nas, con un importante componente anticonverso, que se produjeron durante el 
reinado de Enrique IV, siendo el arzobispo Alonso Carrillo el instigador de muchos 
de los enfrentamientos, desarrollados en gran medida dentro del propio edificio 
catedralicio98; en Cuenca, donde en 1429 tuvieron lugar unos violentos enfrenta-
mientos que contaron con una destacada participación de algunos miembros del 
cabildo catedralicio, enmarcándose todo ello en los conflictos que durante la pri-
mera mitad del siglo XV hubo entre los dos principales bandos de la ciudad, enca-
bezados por los linajes Hurtado de Mendoza y Vázquez de Acuña99; en Sevilla, en 
torno a los bandos principales de la ciudad, encabezados por Guzmanes (duques 
de Medina Sidonia) y Ponces (condes de Arcos), contando ambos con partidarios 
dentro del cabildo catedralicio hispalense, y dándose además la circunstancia de 
que las principales familias de la oligarquía urbana se convirtieron en “guardas” 

93  Martín Benito, González Rodríguez, “Lucha de bandos y beneficios eclesiásticos”, pp. 264-279.
94  López Benito, Bandos nobiliarios en Salamanca, pp. 120-121.
95  Diago Hernando, “Violencia en las actuaciones políticas del clero catedralicio”, pp. 247-272.
96  Santamarta Luengos, Señorío y relaciones de poder en León, pp. 64-65.
97  Estos actos de violencia dentro del clero catedralicio burgalés aparecen analizados en Díaz Ibáñez, 
“Escándalos, ruydos, injurias e cochilladas”, pp. 543-576. Sobre el desarrollo de los conflictos en 
torno al ejercicio de la jurisdicción entre el obispo y el cabildo catedralicio, y el arbitraje regio y 
pontificio en los mismos, véase también Díaz Ibáñez, “La potestad jurisdiccional de obispo y cabildo 
catedralicio burgalés”, pp. 75-97.
98  Lop Otín, El cabildo catedralicio de Toledo, p. 324. Sobre la participación de miembros del clero 
en conflictos políticos violentos en la ciudad de Toledo durante gran parte del siglo XV véase también 
Lop Otín, López Gómez, “Entre la paz y el caos”, pp. 413-440.
99  Díaz Ibáñez, “Las relaciones Iglesia-nobleza”, pp. 287-288.
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de alguna parroquia de la ciudad, para usarla como elemento defensivo en caso 
necesario100; y, finalmente, hay que destacar también la intervención del clero, 
en sus diversos niveles jerárquicos, en los frecuentes conflictos entre bandos 
urbanos que durante el siglo XV y principios del XVI se produjeron en otras 
ciudades como Jaén, Úbeda y Baeza, donde muchos miembros del estamento 
eclesiástico tenían relaciones de parentesco con los nobles que formaban parte 
de las facciones en litigio101.

6. La espiritualidad y el mecenazgo de la nobleza

Un último e importante ámbito de manifestación de las relaciones entre la Iglesia 
y la nobleza bajomedieval que será objeto de atención en el presente análisis es 
el referente a las formas de espiritualidad nobiliaria y las diferentes actividades 
de mecenazgo eclesiástico desarrolladas por los miembros de la nobleza102.

Así, una de las principales prácticas de espiritualidad es la que vino dada por el 
apoyo a las órdenes monásticas a través de la fundación de nuevos monasterios 
y conventos y de la realización de donaciones a favor de los mismos. Para el caso 
de los monasterios cistercienses, por ejemplo, hay que destacar la fundación du-
rante los siglos XII y XIII de ciertos cenobios y el otorgamiento de donaciones por 
parte de algunos nobles103. Pero durante la baja Edad Media la nobleza castellana 
sintonizó sobre todo con las órdenes mendicantes y, en menor medida, con las 
de redención de cautivos104. Así, por ejemplo, uno de los linajes que más apoyó 
a la orden franciscana fue el de los Mendoza, mecenas y patronos de conventos, 
también de clarisas, en toda Castilla, y firmes impulsores de la Observancia. De-
voto franciscano fue el marqués de Santillana, Iñigo López de Mendoza, que tiene 
poesías dedicadas a San Francisco, Santa Clara, San Antonio y San Bernardino; 
además, su hija doña Leonor fue monja clarisa. El marqués de Santillana mantu-

100  Díaz Ibáñez, “Iglesia y nobleza en la Sevilla bajomedieval”, pp. 896-901.
101  Los dos bandos enfrentados en Baeza eran los agrupados en torno a Benavides y Carvajales, 
mientras que en Úbeda eran los Cueva y Molina. Rodríguez Molina, “Bandos en las ciudades del alto 
Guadalquivir”, pp. 540-541.
102  Algunos elementos generales de caracterización de la espiritualidad y el mecenazgo nobiliarios 
aparecen recogidos en Díaz Ibáñez, “Iglesia, nobleza y oligarquías urbanas”, pp. 244-250.
103  Pérez-Embid Wamba, El Císter en Castilla y León, pp. 258-262.
104  Un reciente análisis de conjunto sobre la estrecha vinculación entre la nobleza y las órdenes 
mendicantes, atendiendo a sus diferentes ámbitos de plasmación, se encuentra recogido en Beceiro 
Pita, “La nobleza y las órdenes mendicantes”, pp. 319-358. Respecto al caso concreto del mecenazgo 
religioso de los Mendoza véase, para la baja Edad Media, Ortego Rico, “El patrocinio religioso de los 
Mendoza”, pp. 275-307, y, para época moderna, Carrasco Martínez, “Los Mendoza y lo sagrado”, pp. 
233-272. Y en lo referente a la casa de Medina Sidonia, sobre la misma cuestión, algunos elementos 
de análisis aparecen recogidos en Ladero Quesada, Guzmán. La casa ducal de Medina Sidonia, pp. 
458-487.
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vo una actitud a favor de la Observancia durante los años cincuenta del siglo XV, 
favoreciendo su instauración en el convento de San Francisco de Guadalajara, 
del que los Mendoza eran patronos. Otros linajes que también apoyaron decidi-
damente a la orden franciscana e impulsaron la Observancia fueron los Enríquez, 
Manrique, Suárez de Figueroa, Pimentel y Fonseca, entre otros105. Es sin duda 
este cambio de mentalidad religiosa en la nobleza, ahora más interesada por las 
órdenes monásticas, lo que explica que durante el siglo XV se observe una cierta 
decadencia en casi todo el reino de la dotación de capellanías en las catedrales 
por parte de los principales linajes nobiliarios asentados en las ciudades.

En Andalucía fue particularmente estrecha la relación entre el despliegue de los 
valores sociales nobiliarios y fenómenos religiosos como la mencionada expan-
sión del franciscanismo o el renacimiento de la Cartuja. También, en lo referente 
al origen y funciones sociales de muchos conventos femeninos fundados o pa-
trocinados por nobles, se observa a menudo su papel como reserva femenina 
destinada a tareas de apoyo a su linaje de origen, pues las religiosas mantienen 
fuertes relaciones con el medio social del que proceden106. Sabemos que desde el 
siglo XIV hasta comienzos del XVI la alta nobleza –sobre todo los Guzmán, Ponce 
de León, La Cerda, Tenorio, Portocarrero y Zúñiga– realizó en el reino de Sevilla 
un total de trece fundaciones conventuales, casi siempre en los lugares donde 
ejercía su señorío, lo que supone un 15 % del total de fundaciones llevadas a cabo 
en el reino sevillano desde la conquista107, mientras que las familias de la baja 
nobleza realizarían un total de diecisiete fundaciones, un 20 % sobre el total, pre-
dominando en este caso las fundaciones femeninas, casi todas ellas en ciudades 
y villas de realengo donde esta baja nobleza monopolizaba la actividad política108. 
Las motivaciones de estas fundaciones eran tanto espirituales –devoción hacia la 
orden religiosa y el establecimiento de capillas funerarias– como de propaganda 
y prestigio de la familia en cuestión, así como la búsqueda de puestos eclesiásti-
cos para los segundones del linaje109. 

Todo ello, en definitiva, debe ser puesto en relación con la expansión de los idea-
les de reformismo monástico, en el marco de una nueva corriente espiritual, des-

105  García Oro, Francisco de Asís en la España medieval, pp. 388-397. Sobre el patronato monástico 
ejercido por los Enríquez puede verse Castro, El Real Monasterio de Santa Clara de Palencia.
106  Ladero Quesada, Los señores de Andalucía, 37.
107  Miura Andrades, Frailes, monjas y conventos, pp. 151-158.
108  Ibíd., 171-179.
109  Un análisis, en sus rasgos más generales, sobre el mecenazgo de la nobleza sevillana en 
conventos y monasterios, así como sobre las fundaciones funerarias llevadas a cabo en la catedral, 
en parroquias y en monasterios aparece recogido en Díaz Ibáñez, “Iglesia y nobleza en la Sevilla 
bajomedieval”, pp. 911-921. Sobre la segunda cuestión señalada pueden destacarse los trabajos 
de Sanchez Saus, “Aspectos de la religiosidad urbana bajomedieval”, pp. 299-311, y sobre todo de 
Carriazo Rubio, La memoria del linaje.
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de fines del siglo XIV, surgiendo y desarrollándose, con el apoyo real, nobiliario 
y pontificio nuevas órdenes como los jerónimos, que encarnaban este espíritu 
reformador110. Como es bien sabido, el impulso reformista se inició sobre todo con 
Juan I, que contó para esta tarea con la firme colaboración nobiliaria, y la culmi-
nación del proceso llegaría con los Reyes Católicos, en cuyo reinado comenzó a 
triunfar la observancia frente a los conventuales o claustrales, prolongándose la 
reforma durante el siglo XVI111.

También es importante llamar la atención sobre el mecenazgo religioso protago-
nizado por los miembros de linajes de origen judeoconverso, pues en este caso a 
las posibles motivaciones espirituales que pudiera tener su actitud proteccionista 
hacia una determinada institución eclesiástica se unía el deseo de ocultar de este 
modo los orígenes judíos del linaje, otorgándole así una mayor legitimidad112.

A medio camino entre la dimensión espiritual y el plano social se sitúan las co-
fradías nobiliarias que, como en el caso de las caballerescas, más allá de las acti-
vidades religiosas y las solidaridades, se convertían en reducto de identificación 
de la caballería noble y en órgano de proyección de los valores correspondientes. 
Estas cofradías, junto a otras prácticas de espiritualidad, como las peregrinacio-
nes o la actividad asistencial –traducida en limosnas y en la fundación o dotación 
de hospitales–, fueron utilizadas también por la nobleza como eficaz recurso pro-
pagandístico113.

La nobleza castellana bajomedieval también asumió una faceta de impulso, en 
muy diferentes ámbitos, a la dimensión ritual y festiva que tanto desarrollo ad-

110  Sobre ello puede verse Ladero Quesada, “Mecenazgo real y nobiliario”, pp. 409-439. Un claro 
ejemplo del apoyo nobiliario a la orden de los jerónimos lo tenemos en la fundación en 1447 por parte 
de Juan Pacheco, marqués de Villena, con el respaldo regio y pontificio, del monasterio jerónimo de 
Santa María del Parral, extramuros de la ciudad de Segovia, fundación en la que a su naturaleza 
religiosa se unía una clara dimensión propagandística. Bartolomé Herrero, “Religiosidad y sociedad 
en la ciudad de Segovia”, pp. 147-150.
111  Para el caso concreto de los monasterios benedictinos, hay que destacar el importante papel 
desempeñado por algunos linajes la alta nobleza (Velasco, Manrique, Mendoza) en el proceso de 
reforma de los mismos durante el siglo XV, apoyando la implantación de la observancia, mientras 
que a comienzos del siglo XVI, en cambio, un buen número de intervenciones nobiliarias sobre los 
monasterios benedictinos se manifestaron más bien en sentido contrario a la implantación de dicha 
reforma observante. Todo ello se encuentra analizado en Diago Hernando, “El papel de la alta nobleza 
en el proceso de reforma”, pp. 359-388.
112  Un ejemplo de ello lo tenemos en la fundación que Diego Arias Dávila hizo a mediados del 
siglo XV del hospital de San Antonio en la ciudad de Segovia, tanto por motivos religiosos como 
por estrategias familiares que pretendían esconder las raíces judías del linaje, dejar una memoria 
perdurable del mismo y consolidar su posición preeminente en la sociedad segoviana. Ello aparece 
analizado en Rábade Obradó, “Mecenazgo religioso y estrategias familiares”, pp. 915-947.
113  Quintanilla Raso, “La Nobleza”, pp. 92-93. Sobre la actividad asistencial nobiliaria véase, por 
ejemplo, el trabajo de Franco Silva, “La asistencia hospitalaria”, pp. 63-88.
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quirió en la sociedad de esta época, convirtiendo ello en verdadero espectácu-
lo propagandístico. La fiesta encerraba en sí misma algunos contenidos que se 
adecuaban perfectamente a las pautas nobiliarias, como los grandes gastos, la 
sociabilidad –participación de individuos de distinto rango, unión de elementos 
burgueses y aristocráticos–, y la ostentación. Por eso es fácil comprender la in-
tensa identificación de la nobleza con la actividad lúdica y festiva en las cortes, 
pueblos y sobre todo en las ciudades, donde los integrantes del grupo noble en-
contraron amplias posibilidades para proyectar su capacidad de control sobre las 
manifestaciones festivas. Incluso una fiesta religiosa, profundamente identifica-
da con la vida urbana castellana desde fines del medievo, como era el Corpus 
Christi, podía ser mediatizada, moldeada y reorientada por la nobleza en su pro-
pio beneficio. Así, la institución festiva era utilizada por el grupo dominante para 
lanzar un mensaje propagandístico del noble como modelo de virtud cristiana y 
protección paternal114.

Finalmente hay que poner de relieve que, en relación con el impulso nobiliario 
a los ritos y ceremonias religiosas, los integrantes de la nobleza castellana ba-
jomedieval hicieron alarde de ritualidad en torno a los acontecimientos clave de 
su vida –nacimientos, nupcias, muertes–, y desplegaron un uso ceremonial ma-
nifestado mediante ritos específicos –bautizos, bodas, funerales– encaminados a 
la publicitación y propaganda del linaje. Los dos actos de la vida nobiliaria más 
valorados a estos efectos eran los casamientos y los entierros. Los primeros se con-
vertían en hechos de enorme trascendencia, y por ello se dejaba constancia de los 
mismos mediante la celebración de los desposorios y las velaciones, con fiestas 
públicas, que traspasaban el plano jurídico-institucional y el ámbito de la ritualidad 
religiosa, proyectándose hacia el exterior, especialmente en las ciudades115. 

En cuanto al entierro, junto a su significado propiamente espiritual, se convirtió 
en una de las plataformas más adecuadas para la expresión propagandística 
de los poderes y valores nobiliarios. Como fuente para su estudio destaca por 
su importancia el testamento, cuyo contenido, desde las mandas religiosas, 
devociones y la caridad publicitada hasta la elección y criterios de confección 
de la sepultura, pasando por el recuento de bienes patrimoniales a transmi-
tir y las menciones de los integrantes del linaje, rezuma sentido y función de  

114  Quintanilla Raso, “La nobleza”, pp. 97-98. Un ejemplo de este control nobiliario sobre la fiesta del 
Corpus lo tenemos en los Stúñiga, duques de Béjar, en relación con dicha festividad durante el siglo 
XVI. Ello aparece analizado en Lopez Álvarez, Ideología, control social y conflicto en el Antiguo Régimen. 
Por otro lado, los Hechos del condestable Iranzo recogen numerosos datos sobre el protagonismo 
acusado de la nobleza en casi todas las fiestas religioso-cívicas del calendario anual en una ciudad 
como Jaén, entre ellas las de Navidad, Epifanía, Semana Santa, Pascua y, por supuesto, el Corpus. 
Quintanilla Raso, “La nobleza”, p. 97. En lo referente a la fiesta del Corpus y su significado en la cultura 
medieval es imprescindible destacar el trabajo de Rubin, Corpus Christi.
115  Quintanilla Raso, “La nobleza”, pp. 98-100.
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propaganda116. Por lo que se refiere a los ritos funerarios de la nobleza, durante 
la baja Edad Media se dio un proceso de solemnización creciente de los mismos, 
con amplios cortejos fúnebres y una exaltación del sentimiento luctuoso exterio-
rizado117, a lo que habitualmente se sumaba todo un amplio conjunto de manifes-
taciones caritativas, con limosnas a numerosos pobres, en las que la dimensión 
propagandística y la propiamente espiritual aparecen asociadas.

Conclusión

A modo de conclusión, más que recapitular de nuevo lo ya dicho en todas las 
páginas precedentes, realizaré unas brevísimas reflexiones finales sobre los prin-
cipales resultados historiográficos en el amplio ámbito de estudio objeto del pre-
sente trabajo, y sobre cuáles deben de ser las diferentes parcelas temáticas de 
análisis, todavía insuficientemente estudiadas, hacia las que más debe de orien-
tarse la investigación durante los próximos años.

Como reflexión inicial, ha quedado claro que, junto a las estrechísimas e inten-
sas relaciones que durante la baja Edad Media se desarrollaron en la Iglesia y la 
monarquía castellana, cuestión esta última muy estudiada por la historiografía 

116  En este sentido, como ejemplo de análisis de la espiritualidad funeraria de un linaje nobiliario 
a través del estudio de un conjunto amplio de testamentos, resulta modélico el trabajo de Juan Luis 
Carriazo Rubio sobre los testamentos de la Casa de Arcos desde el siglo XIV hasta comienzos del 
XVI. Carriazo Rubio, Los testamentos. Otros trabajos que pueden destacarse sobre la espiritualidad 
nobiliaria ante la muerte son los de López Benito, La nobleza salmantina ante la vida y la muerte; y 
Cabrera Sánchez, “El sentido de la muerte”, pp. 63-83.
117  Durante el duelo era habitual que la casa o palacio del difunto se enlutase copiosamente con 
paños negros y cirios, acompañado todo ello con escudos de armas del linaje. A este duelo, de 
duración variable, le seguía el cortejo fúnebre, solemne procesión dotada de un intrínseco contenido 
propagandístico hacia el linaje del finado, y que solía estar formada por parientes, amigos, cofrades, 
clérigos, frailes o vasallos del finado, siendo especialmente frecuente la presencia de clérigos 
pertenecientes a las órdenes religiosas y clero secular que el fallecido y su linaje habían protegido 
en vida. En el cortejo era frecuente también la exhibición de atributos sociales y pertenencias del 
difunto que, al menos desde el siglo XIII, muchas veces se decoraban con sus emblemas heráldicos, 
que actuaban en este contexto como muestra exterior plástica de la personalidad del fallecido. A 
esto sumaría quien pudiera trofeos de guerra, muy llamativos en el caso de personajes que hubieran 
destacado de manera especial en el ejercicio de la guerra, tal como sucedió con don Rodrigo Ponce de 
León, marqués de Cádiz, fallecido en 1492, en cuyo funeral se exhibieron diez “banderas de moros”, 
ganadas en la Guerra de Granada. El cronista Andrés Bernáldez nos ha dejado un vivo testimonio 
al respecto: “Salieron con él desde su casa dozientas e cuarenta hachas de cera ençendidas, que 
parescían por donde ivan que era en mitad del día. Acompañáronlo eso mesmo, de su casa fasta la 
sepultura, diez vanderas que, por sus fuerças e guerras que fizo a los moros, antes que el rey don 
Fernando començasse la conquista de Granada les ganó; las cuales, en testimonio, allí ivan çerca 
del, e las pusieron sobre su tumba, donde agora están, sustentanto la fama deste buen cavallero, 
la cual non puede morir e es inmortal, assí como el ánima, e quedaron allí en memoria”. Bernáldez, 
Memorias, p. 237.
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de las últimas décadas, también existió una constante interacción sociopolítica 
entre el estamento clerical, el nobiliario y los diferentes poderes urbanos, inte-
racción que se manifestó tanto con elementos, muy frecuentes, de conflictivi-
dad como con otros de convergencia. En definitiva, se trata de comprender la 
Iglesia castellana e interpretarla adecuadamente en su doble dimensión tanto 
eclesiástica como sociopolítica, entendida esta última en el sentido más amplio 
posible. Y este es precisamente un enorme ámbito de estudio con grandes po-
sibilidades de desarrollo futuro, en el que la historiografía ya ha comenzado a 
dar sus primeros frutos.

Primeramente, respecto a la sociología del estamento clerical, se conoce mejor la 
extracción social del alto clero, fundamentalmente la incorporación nobiliaria, en 
sus distintos niveles, al episcopado y a los cabildos catedralicios, muy en especial 
desde mediados del siglo XIV con el desarrollo de la llamada nobleza nueva. Sin 
embargo para épocas anteriores, como todo el siglo XIII, la extracción social del 
episcopado y de los integrantes de los cabildos todavía no se conocen suficiente-
mente bien, e igualmente para toda la baja Edad Media son necesarios estudios 
más detallados, tanto generales como centrados en diócesis concretas, sobre la 
integración en el clero de personajes procedentes de los niveles más bajos de la 
nobleza –hidalgos– y de las oligarquías de caballeros y comerciantes, atendiendo 
no solamente a su posible presencia en el episcopado y en los cabildos catedra-
licios, sino también en el clero parroquial de las ciudades, en colegiatas e inclu-
so dentro del clero regular. Asimismo, la extracción social del clero diocesano, 
cuestión sobre la que se desconoce casi todo, también debe de ser otro ámbito 
de estudio a tener en cuenta, pues si bien una gran parte del clero rural procedía 
socialmente del estamento no privilegiado, también es cierto que a veces en al-
gunas pequeñas villas o aldeas se podían integrar al clero parroquial personajes 
relacionados con pequeñas élites rurales de campesinos o comerciantes, o bien 
pertenecientes a las clientelas nobiliarias de algún señor del territorio. Mención 
especial merecen, por supuesto, las iglesias de patronato nobiliario, en las que 
el patrón tenía derecho a presentar a los clérigos servidores de las mismas y a 
retener algunas rentas eclesiásticas, tratándose de una cuestión para la que, por 
encima de estudios locales, se echa en falta una investigación de carácter más 
amplio para el conjunto del reino.

En lo referente a la dimensión sociopolítica de las elecciones episcopales, los 
estudios realizados hasta la fecha han demostrado cómo en un buen núme-
ro de casos la nobleza y las oligarquías urbanas desempeñaron un importante 
papel en las mismas, instrumentalizándolas mediante distintos procedimien-
tos –mediación ante la monarquía o el pontificado, intromisión en los cabildos 
catedralicios– con el objetivo de conseguir colocar al frente de la sede a miem-
bros de su linaje o a otros personajes afines. Pero también en este terreno los 
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resultados de la investigación son muy desiguales, conociéndose bastante bien 
determinados reinados y los procesos electorales en algunas diócesis –sobre 
todo en los arzobispados y obispados de mayor riqueza y prestigio–, mientras 
que en otras es muy poco lo que sabemos al respecto. En este sentido los estu-
dios centrados en diócesis concretas para todo el período bajomedieval deben 
completarse con otros más generales que abarquen todas las diócesis durante 
un determinado reinado.

Hay que continuar, asimismo, con el estudio de las frecuentes interferencias y cho-
ques que se produjeron entre las jurisdicciones señorial, concejil y eclesiástica, así 
como dentro de esta última entre distintas instancias judiciales –episcopal y capi-
tular, fundamentalmente–, integrando mejor los resultados de la investigación de 
ámbito local diocesano en propuestas interpretativas más generales para todo el 
reino, comparando la plasmación concreta y el desarrollo cronológico de este tipo 
de conflictividad en las diferentes diócesis, y determinando con mayor precisión el 
papel de arbitraje desempeñado por la monarquía, el pontificado y por los tribuna-
les de apelación arzobispales. Respecto al caso concreto de los conflictos de juris-
dicción entre la Iglesia y los concejos, por lo general se conocen bastante bien, por 
su especificidad, los desarrollados en aquellas ciudades que eran señoríos episco-
pales, pero sin embargo en muchas otras ciudades esta problemática apenas ha 
sido estudiada, por lo que serían de gran interés estudios comparativos.

Respecto al análisis de las interferencias de la fiscalidad nobiliaria, y a veces la 
concejil, sobre la fiscalidad eclesiástica, la investigación ha ido produciendo unos 
primeros resultados, que en ningún caso son comparables a los referentes a las 
relaciones entre la fiscalidad regia y la eclesiástica, cuestión esta última mucho 
más estudiada. En todo caso la investigación debe continuar con estudios tanto 
generales como particulares, centrados en ciudades o señoríos concretos, tratan-
do de determinar comparativamente de qué forma este tipo de conflictos fiscales 
se veían afectados por situaciones de crisis política o económica, y qué papel 
desempeñaron las autoridades eclesiásticas, incluido el pontificado, y la monar-
quía en los intentos de resolución.

En cuanto a la participación del clero, sobre todo en sus más altos niveles, en los 
conflictos políticos del reino, tanto en los generales como en los de dimensión 
más local, caso este último el de las luchas de bandos urbanas, la investigación 
de las últimas décadas ha dado sin duda buenos resultados, aunque desiguales 
según los períodos y ámbitos territoriales analizados. Siendo la falta de unidad 
de la Iglesia ante este tipo de conflictos una realidad plenamente constatada por 
la historiografía, la investigación debe ir sobre todo encaminada al estudio com-
parado de las manifestaciones de cultura política, de las formas de negociación 
del clero y sus prácticas de comunicación en los conflictos, de las razones y móvi-
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les –sociales, intereses de linaje, económicos, señoriales, eclesiásticos, etc.– de 
la participación eclesiástica en cada caso concreto, adoptando posicionamientos, 
muchas veces cambiantes, a favor o en contra de la monarquía en las diferentes 
crisis políticas, prestando una mayor y especial atención a los ámbitos y conflic-
tos locales que todavía estén poco estudiados, así como a aquellas grandes crisis 
políticas generales en las que el papel del clero no se haya analizado suficiente-
mente en sus máximas posibilidades o bien pueda ser objeto de una relectura 
historiográfica: los prolongados conflictos de Juan II y don Álvaro de Luna con los 
infantes de Aragón, la guerra civil de 1465-1468 y la guerra de sucesión de 1474-
1479 serían un ejemplo al respecto.

Por último, hay que continuar con el estudio de las diferentes manifestaciones de la 
espiritualidad y el mecenazgo nobiliarios y de las oligarquías ciudadanas, así como 
de otros sectores de la sociedad urbana, destacando su dimensión tanto religiosa 
como propagandística de una preeminencia social y de exaltación de determina-
dos valores y comportamientos. En este sentido sin duda los grandes linajes de la 
alta nobleza señorial han sido los más estudiados, por lo que la investigación debe 
orientarse más bien hacia el análisis comparado de la espiritualidad y las manifes-
taciones de mecenazgo eclesiástico en los niveles inferiores de la nobleza, dentro 
de las oligarquías de poder de las ciudades e incluso en el amplio grupo que confor-
maba el común de vecinos pecheros, donde también había artesanos y comercian-
tes que, a pequeña escala, individualmente o agrupados en cofradías, proyectaban 
su espiritualidad y realizaban actividades de mecenazgo eclesiástico.
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